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AL  PRIMER  ACTOR 
DON   PEDRO  GARCIA 


Á  tí,  querido  Pedro,  que  con  tan  inmenso 
interés  y  cariño  acogiste  esta  pobre  comedia:  á 
tí,  que  con  tu  gracia  inimitable  y  tu  genio  ar- 
tístico poco  común  tan  magistralmente  la  has 
interpretado,  dándole  un  brillo  y  un  nuevo  ser 
de  que  absolutamente  carece;  á  tí  te  la  dedico 
como  una  leve  muestra  de  mi  reconocimiento. 

Permite  que  en  esta  propicia  ocasión  vaya 
unido  mi  humilde  nombre  con  tu  distinguido 
nombre  de  artista ,  y  que  te  dé  este  público  tes- 
timonio de  gratitud  tu  buen  amigo 


«Oeaadto. 


La  lectura  de  un  voudeville  francés  me  sugi- 
rió, hace  algunos  años,  la  idea  de  escribir  una 
comedia  en  la  que  se  reflejaran,  aimque  pálida- 
mente, algunas  de  las  supersticiosas  creencias 
que  tan  arraigadas  estaban  en  los  siglos  anterio- 
res entre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

La  idea  tuvo  por  fin  su  realización. 

Pero  puedo  considerar  esta  obra  como  una 
simple  traducción? 

Puedo  considerarla  como  un  arreglo? 

Seguramente  que  no. 

Originales  la  mayor  parte  de  sus  escenas;  com- 
pletamente original  todo  el  diálogo,  mucha  par- 
te de  la  fábula,  caractéres,  incidentes  y  detalles, 
como  asimismo  su  desenlace,  bien  pudiera  darla 
por  original,  con  mas  razón  que  otras  muchas 
comedias  que  como  á  originales  se  han  publi- 
cado. 

Sin  embargo,  habiendo  tomado  de  la  obra 
francesa  una  idea,  aunque  sucinta,  cumple  á  mi 
conciencia  hacer  esta  aclaración  y  no  ataviarme 
con  galas  que  no  me  pertenecen  enteramente. 


SI  SLnío'c. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


D.a  SERAFINA  AGUILAR*.-  Dona  Julia  Santigosa. 

D.a  VIOLANTE   Matilde  fluiz. 

JACINTA   Matilde  Rosas, 

D.  RODRIGO  DE  MENDOZA  Don  Juan  Reig. 

CIRIACO   Pedro  García. 

D.  DIEGO  GURREA   Julio  Parreno., 

D.  LOPE  DE  FINESTROSA, 

bajo  el  nombre  de  Pedro.  Manuel  Vico. 

GUTIERRE   José  Pedraza. 

UN  MOZO   José  Ricart. 

Criadas  y  criados  del  parador:  criadros  de  D.  Diego. 
Dueñas. 


Pteinado  de  Felipe  IV. 


ACTO  PRIMERO. 


Parador  de  postas  á  una  jomada  de  Madrid;  sala  de 
tránsito;  puerta  en  el  centro  que  da  al  exterior;  dos 
puertas  á  la  derecha,  otras  dos  á  la  izquierda;  las 
cuatro  están  numeradas.  Ventana  á  la  derecha,  en 
segundo  término.  Detrás  de  la  puerta  del  centro  se 
descubre  un  corredor  alumbrado  por  un  gran  farol 
pendiente  del  techo.  En  una  ele  las  mesas  que  hay 
en  la  escena  habrá  dos  velones  y  una  palmatoria  con 
una  vela  encendida. 


ESCENA  PRIMERA. 

JACINTA,  mozos  y  mezas  del  parador. 

Al  levantarse  el  telón,  los  criados  están  arreglando  los  muebles 
de  la  sala:  Jacinta  sale  por  el  foro  derecha.  Siempre  que  se 
nombre  derecha  ó  izquierda,  se  entenderá  la  del  actor. 

Jac.       Pronto,  amigos,  prevenid 
habitación  sin  tardanza. 
Á  mis  puertas  ha  llegado 
una  rica  y  noble  dama 
y  un  anciano  rodrigón 
ó  escudero  la  acompaña. 
Servidles,  pues,  diligentes, 
haced  honor  á  mi  casa 
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y  abrid  el  número  dos, 
que  es  la  mas  hermosa  estancia 
del  parador.  Dispondréis 
también  cena  delicada, 
sabrosa,  y  mullid  con  brío 
'los  colchones  de  la  cama. 
Al  avio,  que  ya  llega: 
alumbrad!...: Jesús!  qué  calma! 

("Dos  criadas  se  retiran  por  el  foro  izquierda  y  vuel- 
ven á  salir  al  momento  con  sábanas  y  almohadones; 
toman  la  palmatoria  y  entran  en  el  número  dos,  que 
será  la  primera  puerta  de  la  izquierda.  Un  mozo  toma 
un  velón  y  sale  á  alumbrar  á  doña  Serafina:  Jacinta 
hace  lo  mismo.) 

ESCENA  H. 

JACINTA,  DONA  SERAFINA,  GUTIERRE. 

•Salen  por  el  foro  derecha.  Doña  Serafina  lleva  un  elefante 
traje  de  camino. 

Seraf.  Buenas  noches,  buena  gente. 
Jac       Venga  en  paz  la  noble  dama 

y  en  mi  humilde  parador 

ordene  y  mande  sin  tasa, 

que  á  servirla  diligentes 

están  cuantos  aquí  se  hallan. 
Seraf.     Por  lo  visto  sois  la  dueña 

de  este  parador:  me  agrada. 

Tenéis  un  rostro  simpático, 

y  en  medio  de  la  desgracia 

en  que  me  encuentro  podéis 

serme  útil.  Fatigada 

estoy:  (Jacinta  aproxima  una  silla.) 

gracias.  Qué  caminos! 
Es  viajar  por  España 
un  insufrible  tormento, 
una  muerte  anticipada. 
Pero  ya  de  aquí  á  la  corte  (para  si.) 
es  muy  poca  la  distancia, 
y  el  término  apetecido 


ya  está  cercano.  Mi  falta 

expió  bien  duramente. 

Sola,  triste,  abandonada, 

qué -será,  cielos!  de  mí, 

si  tu  amor  me  desampara! 
Jac        (Qué  triste  está!  Pobrecilla! 

como  llora...  qué  le  pasa? 

Si  me  atreviera...  quién  sabe! 

quizás  pueda  consolarla.) 

Señorita...  perdonadme 

si  os  dirijo  la  palabra 

sin  vuestro  permiso;  pero 

al  contemplar  vuestras  ansias 

y  vuestro  lloro,  me  aflijo 

y  quisiera... 
Se raf.  Muchas  gracias, 

buena  mujer. 
Jac.  Mande  usía 

lo  que  guste. 
Seraf.  Con  el  alma 

agradezco  el  interés... 

Vos  me  inspiráis  confianza... 

sois  mujer...  y  por  lo  mismo 

si  de  vos  necesitara... 
Jac       Quién  lo  duda!  Disponed... 
Seraf.    Tal  vez  sea  necesaria 

vuestra  ayuda  para  el  logro 

de  mis  planes. 
Jac.  Confiada 

podéis  estar  de  mi  celo... 
Seraf.    Dejadme:  si  me  hace  falta 

vuestra  presencia,  al  instante 

os  llamaré. 
,  Jac.  Y  sin  tardanza 

me  tendréis  á  vuestras  órdenes 
para  todo  cuanto  os  plazca. 

k(-Se  retira  con  los  mozos  por  el  foro  izquierda.) 
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ESCENA  III. 

DOÑA  SERAFINA,  GUTIERRE. 

Glt.       Ya  solos  hemos  quedado. 

Podréis  decirme  la  causa 

de  este  viaje?  Qué  motivo 

os  hace  abandonar  casa, 

comodidades,  regalos 

y  el  fausto  que  os  rodeaba 

para  venir  á  buscar 

por  estos  caminos  tantas 

molestias,  sustos...  y  acaso... 

acaso  también  desgracias? 

Permitidme  que  os  recuerde, 

señora,  vuestras  palabras. 

«Gutierre,  sé  tú  mi  amparo, 

mi  protector  y  mi  guarda 

en  la  triste  situación 

en  que  hoy  tu  señora  se  halla. 

Necesito  ir  á  Madrid 

sin  que  el  tutor  sepa  nada; 

y  si  no  quieres  seguirme 

huiré  sola  de  esta  casa.» 

Como  á  mi  deber  cumplía, 

opúseme  con  constancia. 

Pero  al  oir  vuestros  ruegos, 

al  contemplar  vuestras  lágrimas, 

cómo  resistir  podría 

el  que  os  crió  en  vuestra  infancia, 

el  que  cual  dueña  os  respeta 

y  el  que  como  padre  os  ama? 

Seraf.    Gracias,  Gutierre;  tu  afecto 
grabado  llevo  en  el  alma. 

Güt.       Por  fin,  provistos  de  ropas 
y  de  dinero  y  alhajas, 
tomando  mil  precauciones, 
emprendimos  nuestra  marcha, 
jurando  vos  revelarme 
de  tanto  dolor  la  causa 
cuando  para  Madrid  solo 
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nos  faltase  una  jornada. 
Ese  momento  ha  llegado: 
hablad,  que  espero  con  ansia.. 

Seraf.    Tienes  racon,  fiel  Gutierre. 
De  tus  servicios  en  paga 
voy  á  revelarte  ahora 
lo  recóndito  del  alma. 

G.xjt.       Hablad,  señora. 

Seraf.  Ya  Labes 

que  fué  Sevilla  mi  patria: 
esa  morisca  ciudad 
que  en  la  vega  dilatada 
el  manso  Guadalquivir 
con  sus  corrientes  de  plata 
mil  tesoros  derramando 
sus  fértiles  campos  baña. 
Huérfana  de  padre  y  madre 
desde  mi  edad  mas  temprana, 
con  una  herencia  cuantiosa, 
quedé  al  cuidado  encargada 
de  mi  tutor,  hombre  adusto, 
y  aunque  mi  niñez  cuidaba, 
no  recibí  una  caricia 
ni  un  halago! 

Gut.      (ap.(  (Desdichada 
criatura!) 

Seraf.  Así  llegué 

á  esa  edad  en  que  ya  el  alma 
de  la  mujer  acaricia 
allá  en  su  mente  exaltada 
la  idea  de  un  casto  amor, 
y  pronto  su  pura  llama 
sentí  nacer  en  mi  pecho 
como  un  iris  de  bonanza, 
Un  joven  de  noble  alcurnia 
y  de  presencia  gallarda 
me  requería  de  amores: 
no  fui  á  su  pasión  ingrata: 
rogó,  suplicó  rendido, 
vertió  lágrimas  amargas, 
y  de  ser  mi  amante  esposo 
me  dió  su  formal  palabra. 
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Mas  el  falso  fementido, 

con  mil  excusas  villanas, 

dejó  á  Sevilla,  diciéndome 

que  la  venia  deseaba 

alcanzar  de  su  buen  padre 

para  nuestra  unión  ansiada. 

Dos  meses  de  eterna  angustia 

pasaron,  sin  que  llegara 

nueva  alguna  del  perjuro. 

Pero  al  fin  una  mañana 

recibí  por  el  correo 

la  nueva  crüeí  é  infausta 

de  su  muerte,  y  la  partida 

de  defunción.  Con  tal  farsa 

pensó  el  villano  librarse 

de  juramento  y  palabra. 

Mas  no  consiguió  su  intento, 

porque  una  amiga,  enterada  ' 

de  mis  secretos  y  amores, 

mandóme  á  tiempo  esta  carta. 

Óyela  y  comprenderás 

cuánta  es  mi  desdicha,  cuánta! 

(Lee.)  «Mi  amada  Serafina:  distintos  efectos 

^causará  en  tu  abatido  ánimo  Ja  noticia  que 

)>voy  á  comunicarte.  Tu  indigno  don  Kodri- 

»go  de  Mendoza,  á  quien  creías  muerto,  es- 

»tá  sano  y  salvo  de  todo  riesgo,  y  emprende 

»el  camino  de  Madrid  para  casarse  con  una 

«joven  llamada  doña  Violante  Gurrea,  hija 

«de  un  rico  hidalgo  te  de  aldea,  presuntuoso 

«é  ignorante.  Una  tía  de  la  susodicha  seño- 
rita que  acaba  de  llegar  de  Lisboa,  y  está 
«hospedada  en  mi  misma  casa,  me  ha  ente- 
rrado de  todo,  porque  la  tal  señora  va  á  Ma- 
»drid  para  asistir  á  la  boda  de  su  sobrina; 
«pero  detendrá  su  marc'ia  algunos  dias.  Tu 
«ingrato  Eneas  deberá  llegar  á  Madrid,  se- 
«gun  dice  la  portuguesa,  el  día  seis  del  pró- 
«xímo  mes.  Adiós,  querida  amiga.  Consué- 
«late...  etc  ..  Beatriz  « 
Glt,  Qué  escucho!  Vos,  señorita, 
vendida  por  un  canalla! 


Le  buscaré,  y  aunque  viejo 
ha  de  temblar  de  mi  espada! 
Seraf.    No  es  suya  toda  la  culpa, 
sino  de  la  que  insensata 
fió  en  sus  viles  halagos, 
en  sus  mentidas  palabras, 
y  el  veneno  de  sus  ojos 
dejó  filtrar  en  el  dma! 
Infelice  la  mujer, 
infelice  y  desdichada 
la  que  no  viendo  del  hombre' 
las  intenciones  villanas, 
como  inocente  paloma, 
rendida,  amorosa,  incauta, 
deja  corazón  y  vida, 
deja  honor,  renombre  y  fama 
del  atrevido  milano 
entre  las  sangrientas  garras! 
Este  es  el  hombre!  se  humilla, 
ruega,  llora,  finge,  chima, 
suspira,  gime,  suplica, 
y  como  im  reptil  se  arrastra 
mientras  no  puede  vencer 
de  una  dama  la  constancia. 

ÍCon  exaltación  y  sentimiento') 

Pero  cuando  ya  rendida 
término  pone  á  sus  ansias... 
entonces  ya  no  le  ruega, 
entonces  la  escena  cambia:- 
ya  no  llora,  no  suplica, 
y  arraneándose  la  máscara, 
vuélvese  el  reptil  gigante; 
cual  dueño  absoluto  manda, 
y  orgulloso  de  su  triunfo 
mira  á  sus  pies  1#  cuitada 
que,  trocados  los  papeles, 
piedad  al  hombre  demanda, 
y  el  hombre  la  menosprecia, 
la  pisa,  la  despedaza, 
y  en  el  golfo  del  olvido 
arroja  á  la  desdichada, 
que  incauta  le  dió  la  vida, 
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que  imprudente  le  dio  el  alma!  (Pausa.) 

Glt.      Confieso  en  verdad,  señora, 
que  tenéis  razón  sobrada. 
Pero  qué  pensáis  hacer? 

Seraf.    Tomar  sañuda  venganza 
íi  obligar  el  fementido 
á  que  cumpla  su  palabra. 
En  cuanto  llegue  á  la  corte 
ante  mi  rival  odiada 
me  presento,  y...  yo  te  juro 
que  be  de  arrancarle  la  máscara 
al  villano.  Quién  creyera 
en  tal  hombre  maldad  tanta! 
Inocente  hasta  el  extremo, 
timorato,  de  alma  Cándida, 
de  corazón  tan  sencillo, 
que  cree  en  duendes,  fantasmas, 
apariciones  y  brujas, 
y  todas  esas  patrañas 
que  el  vulgo  ignorante  y  crédulo 
afirma  cual  verdad  clara. 

Glt.       Y  es  posible  que  hombre  tal 
cometiera  tal  infamia? 

Seraf.    Aquí  llegará  esta  noche 

según  me  anuncia  esta  carta, 
y  desde  esta  noche  empieza 
mi  ventura  ó  mi  venganza. 
Llama. 

Grr.       (Subiendo  al  foro.)  Posadera! 

JAC.  (Dentro.)  Yoy. 

Seraf.    (Es  fuerza  urdir  bien  la  trama.) 

JAC.  (Saliendo.) 

Qué  se  ofrece,  buen  anciano? 
Glt.      Mi  señorita  llamaba. 
Jac.       Mande  usarcé. 
Seraf.  Necesito 

poner  en  vos  mi  confianza 

y  que  estéis  pronta  á  servirme,.. 
Jac.       Mandad  cuanto  os  dé  la  gana. 
Seraf.    Para  marchar  á  Madrid, 

quizás  lleve  en  mi  compaña 

algunos  de  los  criados 
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Jac. 


Seraf. 


Jac. 


Seraf. 
Jac. 


Seraf. 


Jac. 


Rod. 
Seraf. 


que  os  sirven — si  no  hacen  falta 

aquí— por  dos  ó  tres  días. 

El  oro  todo  lo  paga, 

y  vos  seréis  con  largueza 

retribuida. 

Mi  casa 
y  cuanto  yo  tengo  y  valgo 
todo  es  vuestro. 

Muchas  gracias. 
Necesito  descansar: 
mi  cuarto... 

(Señalando  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Aquí  está  la  entrada, 
por  este  lado,  mas  tiene 
otra  salida  á  la  espalda. 
Si  algo  se  ofrece  podéis 
llamar,  y  al  momento... 

Basta. 

Y  mi  escudero? 

(Señala  la  scg-unda  puerta  de  la  izquierda  que  ten- 
drá el  número  1.) 

Su  cuarto 
está  ¡unto  á  vuestra  estancia, 
y  entrambas  se  comunican 
por  dentro,  mas  tienen  guardas 
y  cerrojos. 

Está  bien: 
ya  os  llamaré  si  hnceis  falta. 

(Se  oyen  voces  en  el  foro  dorecha.) 

Se  me  figura  que  escucho... 
Serán  viajeros.  La  cama 
voy  á  arreglaros  y  luego 
volveré  aquí  sin  tardanza. 

(Entra  en  el  cuarto  de  Serafina.) 

(Dentro.)  Posadera...  cuarto  y  cena. 
Gran  Dios,  será  mi  deseo 

qUÍéll  me  finge...  (Acercándole  a!  LroJ 

Mas  qué  veo! 
Él  e*;!  Cese  ya  mi  pena 
y  aliénteme  la  esperanza! 
No  se  equivocó  Beatriz. 
Si  no  enmienda  su  desliz 
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ha  de  sentir  mi  venganza! 

(Á  Gutierre.)  Ven  conmigo  á  combinar 

el  fin  de  aquesta  aventura. 

Mi  ingenio  y  mi  travesura 

sabrán  de  todo  triunfar. 

(Entra  con  Gutierre  en  su  cuarto.) 

ESCENA  ÍV. 

D.  RODRIGO,  que  sale  por  el  foro. 

Rod.      Por  fin  llegué  al  parador 

después  de  dos  vuelcos  fieros: 
las  postas  y  posaderos 
me  van  infundiendo  borror. 
Aunque  si  bien  considero 
mi  estado,  punto  por  punto, 
lo  mas  negro  de  este  asunto 
es  el  no  tener  dinero. 
Con  el  juego  y  el  amor, 
dioses  á  quienes  me  humillo, 
quedó  exausto  mi  bolsillo 
en  esta  noebe  anterior. 
Pero  adalid  tan  brioso 
no  se  abate,  y  es  seguro 
que  he  de  salir  del  apuro 
con  un  ardid  ingenioso. 
Mas  tarda  mucho  en  subir 
Ciríaco.  Le  llamaré. 

(Llegando  á  la  ventana  y  llamando.) 

Ciríaco!...  de  un  puntapié.,. 
Ciríaco!...  Me  va  á  aburrir 
este  animal!... 

(Al  dirig-irse  á  la  puerta  del  centro  se  presenta  en 
ella  Ciríaco:  trae  una  maleta  debajo  de  cada  brazo: 
en  la  mano  derecha  una  caja  grande  de  cartón  y  en 
la  izquierda  un  lio  de  ropa,  una  espada  y  un  para- 
guas: el  manteo  doblado  sobre  el  hombro.) 
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ESCENA  V. 

D.  RODRIGO;  CIRIACO. 
GlR.  (Fatigado  y  con  mal  humor.)  Ego  SUtn. 

En  asno  trocar  la  ciencia! 
In  ásinuml  no  hay  paciencia 
para  sufrir... 

(Tirándolo  todo  al  suelo  y  con  estrépido.) 

Cataplum! 
Su  centro  de  gravedad 
todo  cuerpo  ha  de  tener. 
Es  indigno  envilecer 
de  un  sábio  la  dignidad. 


Rod.      Cese  tu  orgullo  importuno 

y  atiéndeme. 
Cir.  Sé  conciso. 

Rod.       Que  comamos  es  preciso, 

que  ya  me  pesa  el  ayuno. 
Cir.       Por  tu  incontinencia  loca 

sine  pecuniam  estamos. 

Con  qué  quieres  que  comamos? 
Rod.       Qué  estupidez!  Con  la  boca. 
Cir.       Con  qué  pagas? 
Roo.  Con  dinero. 

Cir.       Si  no  le  tengo. 
Rod.  Á  robar. 

Cir.       Y  si  me  llegan  á  ahorcar? 
Rod.      No  serias  el  primero. 
Cir.        Necuaquanl  Vaya  una  dicha! 


Es  posible,  oh  Providencia! 
que  quede  toda  mi  ciencia 
sin  cenar?  fiera  desdicha! 
Y  aun  fuera  ligero  mal 
acostarme  sin  comer; 
pero  pasar  sin  beber 
toda  una  noche!...  mortal 
desventura! 
Rod.  Ese  es  tu  dios,- 

el  vino:  ese  vicio  ruin^ 
que  al  hombre  convierte  al  fin 
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en  bestia. 
Cir.  Somos  los  dos... 

de  distintos  pareceres 
y  nuestra  opinión  discrepa... 
Yo  adoro  al  zumo  de  cepa, 
tú  adoras  á  las  mujeres: 
veamos  lo  que  es  mejor. 

Tu  Vis  COnténder e?  (Con  tono  doctoral.) 

Bod.-  Y alo: 

porque  no  hay  de  polo  á  polo 

cosa  que  triunfe  de  amor. 

La  mujer  es  don  que  el  cielo 

al  pobre  mortal  envia 

para  calmar  su  agonía 

y  mitigar  su  desvelo . 

La  mujer...  de  veras  hablo 

y  contradecirlo  no  oses, 

digno  manjar  es  de  diosesl 
Cir».        Cuando  no  lo  guisa  el  diablo. 
Piod,       Es  ángel,  es  serafín ,  (con  pasión.) 

y  manantial  de  alegrias. 
Cir.       Y  de  tu  hacienda  en  dos  dias 

el  serafín...  será  fin. 
Roo.       Es  raiz  del  corazón! 

del  alma  el  pesar  aleja! 
Clr.        Y  al  poco  tiempo  te  deja 

cuitando  el  Kirie  eleison. 
Roo.       Ella  quebranta  los  grillos 

que  aprisionan  la  alegría; 
Cir.        V  en  pocos  años  te  envia 

dos  docenas  de  chiquillos. 
Ron.       Por  donde  estampa  su  huella 

huye  aterrado  el  dolor! 
Cir.        Traslado  al  corregidor 

que  decia:  Quién  es  ella? 

PvOD.         ES  SU  Cariño  Un  edén,  (Con  entosiasmo.) 

y  entre  sus  brazos  gozando... 
Cir.       Ya  puedes  ir  entonando... 
Piequiescat  in  pace:  amen] 

(Cantadlo  este  último  verso.) 

Rod.       Ño  es  extraño  que  á  tu  edad 
hables  con  tal  acritud, 
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que  agotó  la  senectud, 
toda  sensibilidad. 

Y  solo  en  villanos  goces 
propios  de  gente  soez, 
puede  un  villano  ser  juez. 

Cía.       Yo  sostengo... 

Rod.  Menos  voces. 

Tu  imaginación  estulta 
no  comprende  del  amor 
el  placer  arrobador. 

Cir.        Mulleres...  pecata  inulta] 

Siempre  fueron  las  mujeres 
manantial  de  sinsabores 
y  origen  de  mil  dolores. 
Para  inspirar  los  placeres 
no  hay  como  el  vino,  señores-, 

Y  si  al  cerebro  se  sube 

y  el  cuerpo  se  tambalea... 
según  el  origen  sea 
del  mostillo,  así  es  la  nube 
que  al  cuerpo  vuelve  jalea. 
Si  es  Jerez  hace  reír;, 
si  Valdepeñas  llorar, 
si-  es  tintillo  pelear... 
y  todos  ellos  dormir 
y  mil  venturas  soñar. 
El  pobre  sueña  que  es  rico, 
el  infeliz  que  es  dichoso, 
honras  sueña  el  poderoso, 
aplausos  el  mas  borrico 
y  que  es  gallardo  el  giboso. 
Dicen  que  la  vida  es  sueño: 
la  idea  apruebo,  no  el  modo. 
Si  el  hombre  duerme  beodo, 
el  que  tal  dijo  es  mi  dueño 
y  á  su  opinión  me  acomodo. 
De  lauro  verde  corona 
ceñid,  musas,  sobre  el  hombre 
cuyo  esclarecido  nombre 
la  fama  á  voces  pregona 
y  alcance  eterno  renombre. 
Dijo  muy  bien  Cicerón... 


ó  no  sé  qué  autor  francés, 
cuando  dijo:  «El  hombre  es 
el  rey  de  la  creación, 
sea  chino...  ó  sea  inglés. 
Verdad  inconcusa,  mi  amo, 
sine  réplicam»...  si  á  fé! 
y  rey  del  mundo  proclamo 
al  gran  patriarca  Noé, 
á  cuyo  nombre  me  inflamo. 

Y  seria  un  desatino 

no  dar  el  primer  lugar 
al  que  supo  adivinar 
Jas  excelencias  del  vino 
y  el  primer  mosto  chupar. 
Qué  tierra  daria  á  luz 
tal  prodigio  de  sapiencia! 
Yo  jurara  por  la  cruz 
y  la  fé  de  mi  conciencia 
que  el  gran  Noé  fué  andaluz! 

Y  si  no  nació  en  las  breñas 
de  la  rica  Andalucía, 
como  lo  indican  las  señas... 
mi  sotana  apostaría... 

que  fué  el  parto  en  Valdepeñas 
Galla,  estúpido,  animal! 
Vergüenza  escucharte  fué. 
Juraría  que  Noé 
era  de  Ciudad-Real. 
Demos  ya  por  concluida 
la  controversia  empeñada, 
y  no  vuelvas  á  hablar  nada 
de  tal  materia  en  tu  vida. 
Táceol  Siga  su  camino 
cada  cual  á  su  placer; 
idolatre  á  la  mujer 
mientras  yo  idolatro  al  vino. 

Y  dime,  cuándo  se  cena? 
Tú  que  eres  mi  tesorero 
debías  tener  dinero, 
picaron! 

Pues  esta  es  buena! 
Qué  he  de  tener,  si  soy  yo 


tesorero  sin  tesoro! 

De  qué  color  es  el  oro?... 

porque  á  mí  se  me  olvidó. 

Y  tengo  razón  sobrada 
para  olvidar  su  color, 
porque  me  debes,  señor, 
treinta  meses  de  soldada. 

Y  mis  empleos  bien  sabes 
no  son  pocos;  camarero, 

(Contando  por  los  dedos.) 

mozo  de  compra,  barbero, 
preceptor  y  ama  de  llaves. 

Y  tanto  trabajo...  gratis 

por  ser  pobre!  Eso  es  muy  duro! 
La  sombra  de  un  pesoduro 
busco  ya  tres  años... 

Rod.  Satisl 
Por  Dios,  qué  pesado  estás! 

Gm.       Es  que  mi  razón  es  obvia. 

Rod.      Con  el  dote  de  mi  novia 
satisfecho  quedarás. 
Pero  es  preciso  comer 
para  que  pueda  pagar. 
Si  mi  duende  familiar 
me  quisiera  proteger! 
Este  es  el  crítico  instante 
que  el  espíritu  qua  vuela 
en  torno  mió  y  que  vela 
mi  sino  saque  triunfante 
á  su  protegido. 

Cir.  Horror! 

Me  hielan  tales  razones! 
esos  son  supersticiones 
y  necedades,  señor. 

Rod.      Risa  me  da  tu  ignorancia! 
Tú  niegas  estas  verdades 
tan  claras  y  necedades 
las  juzga  tu  petulancia, 
porque  jamás  has  oido 
los  discursos  elocuentes 
de  doctores  eminentes, 
ni  en  sus  libros  has  leído» 
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Allá  en  la  universidad 

de  Salamanca,  decia 

un  orador,  que  tenia 

gran  saber  y  autoridad, 

que  todo  ser  que  respira, 

racional  ó  irracional, 

que  el  hombre  y  el  animal 

tienen  un  genio  que  mira 

por  su  bien;  un  duende  amigo 

que  le  sigue  á  todas  partes 

y  desbarata  las  artes 

que  le  urdiera  su  enemigo: 

y  en  invocando  su  nombre 

ante  su  vista  aparece 

y  oro  á  montones  le  ofrece. 

Gir  .      Si  eso  fuera  cierto. . . 

Roo,  Hombre!... 
que  si  es  cierto?  Ya  se  ve 
que  lo  es. 

Gir.  (Con  desconfianza.)  Bien,  si  lo  veo.,. 
Rod.      Pues  yo  estas  cosas  las  creo 

como  articulo  de  fé. 

Que  hay  brujas  es  cosa  clara, 

(Co  n  convicción.  ) 

eso  lo  sabes  muy  bien; 
que  hay  hechiceros  también; 
patente  nos  lo  declara 
mas  de  un  libro;  y  es  razón 
creerlo,  pues  ya  es  sabido 
que  en  ello  siempre  ha  creído 
nuestra  santa  inquisición. 
Y  sus  jueces,  justicieros 
y  compasivos,  lumbreras 
de  este  siglo,  en  las  hogueras 
tuestan  á  los  hechiceros. 

ClR.         (Llevándole  á  un  lado  y  en  voz  baja.) 

Dime,  señor;  no  imaginas 
que  si  lo  que  vas  á  hacer 
la  Santa  lo  llega  á  oler... 
nos  asa  como  sardinas? 
Rod.      Decia  el  sabio  doctor 

salmantino...  ni  un  vocablo 
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suyo  olvidaré...  que  el  diablo 

no  fué  nunca  delator. 

Los  dos  liemos  de  callar 

por  nuestro  propio  interés; 

luego  bien  seguro  es 

que  no  se  ha  de  divulgar. 
Gir.       Me  convence  ese  argumento. 

Invoca  al  punto  ese  ser 

que  ha  de  darnos  de  comer 

y  de  beber. 
Roo.  Al  momento. 

(Dirigiéndose  á  todos  lados  y  alzando  la  voz  ) 

Duende,  espíritu  ó  demonio 

que  á  Rodrigo  favorece, 

ante  mi  vista  aparece. 
Clr.       Protégeme,  san  Antonio!  (Temblando.) 

tiemblo,  lloro,  gimo  y  sudo! 
Roo.      Tuyo  e>  cuanto  tengo  y  valgo 

si  socorres  á  un. hidalgo 

que  no  le  queda  un  escudo. 

Ven  á  mi  voz. 

(Los  dos  están  de  espaldas  á  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. Doña  Serafina  saca  el  brazo  y  arroja  en  me- 
dio de  la  escena  un  bolsillo  lleno  de  dinero.) 

Cm.  Ay! 

(Al  ruido  da  un  fuerte  grito  y  huye  hasta  un  ex- 
tremo del  teatro,  Rodrigo  se  retira  al  otro.) 

Roo.  Qué  es  esto, 

Ciríaco? 
Clr.  Agnus  dei  qui 

tolis  ,.  (Dándose  golpes  de  pecho.) 

Rod.  No  tiembles  así, 

coge  ese  bolsillo  presto... 
Clr.       Allá  voy... 

(Se  acerca  con  mucho  miedo,  coge  el  bolsillo  y  se 
lo  da  velozmente  á  Rodrigo  limpiándose  luego  la 
mano.) 

Toma. 

Rod.      (Sonándolo.)  Dinero! 
Cir.  Dinero? 
Eod.  Santa  palabra! 

el  oro  la  dicha  labra, 
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es  el  mejor  compañero. 

Á  ver  lo  que  dentro  tiene 

el  bolsillo.  Oro!  y  en  él 

hallo  también  un  papel. 

Veamos  lo  que  contiene. 
Cm.       Un  papel  escrito? 
Roo.  Sí. 
Cir.       De  veras? 
Rod.  Como  Jo  digo. 

Cir.  Lee. 

Rod.       (riendo.)  «Para  don  Rodrigo 

de  Mendoza.»  Para  mí! 
Cir.       Para  tí!  Por  Belcebúi 

Si  será  cierto  lo  que 

dice  el  doctor? 
Rod.  Ya  se  ve 

que  lo  es;  lo  dudas  tú? 
Cm.       Un  necio  en  dudarlo  fuera; 

y  pues  dinero  tenemos, 

te  parece  que  cenemos? 
Rod.      Llama  pronto. 
Cm.  Posadera! 

(Llegando  al  foro  y  llamando*) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  JACINTA. 

Qué  se  ofrece,  caballeros? 
Rica  y  esplándida  cena 
queremos. 

Que  sea  buena. 
Pavos,  gallinas,  carneros, 
mucbo  vino  de  Jerez, 
Cariñena  y  Santi-Ponce. 
Para  los  dos? 

Para  once, 
que  yo  comeré  por  diez. 

VOV  Corriendo.  (Váse  foro  izquierda.) 

Sin  tardanza. 
Viva  el  placer  y  la  orgia. 

(Con  mucha  animación  y  alg-azara.) 


Jac. 
Rod. 

Cía. 


Jac  . 
Cir. 


•'Jac  . 
Rod. 


Gm.       Y  el  buen  vino  y  la  alegría! 

cuál  voy  á  llenar  !a  panza! 
Ron.      No  al  sentimiento  se  rinda 

mi  pensamiento  vulgar, 

pues  mi  duende  familiar 

con  oro  y  placer  me  brinda. 

Mientras  se  acerca  él  justante 

que  lie  de  esclavizar  mi  fé, 

de  amores  mil  gozaré 

cual  mariposa  inconstante. 

Y  ya  que  al  diablo  me  doy, 

huya  la  pena  inhumana. 

si  he  de  tostarme  mañana... 

gocemos,  gocemos  hoy. 
Cir.       Mas  ufano  voy  que  el  Cid 

con  una  copa  en  la  mano. 

No  hay  nada  tan  bueno,  hermano, 

como  el  zumo  de  la  vid. 

Goced  joven  del  amor, 

el  avaro  del  caudal, 

mientras  yo  bebo  un  raudal 

de  grato  vino  y  licor. 

Si  el  Jerez  quita  la  pena 

con  Cariñena  á  la  vez, 

vivan  el  rico  Jerez 

y  el  alegre  Cariñena. 
Rod.      Ahuyentemos  el  pesar! 

mañana  será  otro  dia! 
Cir.       Jesús,  Josef  y  Maria... 

qué  chispa  voy  á  tomar!! 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS,  DONA.  SERAFINA  con  el  traje  de  mozo  del  para- 
dor. Otros  dos  criados  sacan  una  m?sa  aparada,  con  muchos 
manjares^  cuatro  botellas  y  dos  candileros:  les  criados  colocan 
dos  sillas  junto  á  la  mesa.  Doña  Serafina  representará  un  mu- 
chacho rústico,  de  tono  brusco  y  maneras  ordinarias,  pero  úni- 
camente en  esta  escena  VII. 


Seraf.    Aquí  está  la  escena. 

Cir.  Hossanal 
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Rod.  Viva! 

Se raf.  Éste  es  vuestro  cuarto. 

(Señala  la  primera  puerta  de  la  derecha  que  tiene 

el  número  3.) 

Entra  esa  luz  y  sal  presto, 
que  allá  te  están  esperando. 

(Á  uno  de  los  mozcs  que  sacaron  la  mesa,  el  cual  en- 
tra un  velón  en  el  número  3.  Luego  entre  los  doe 
meten  en  el  cuarto  el  equipaje  de  D.  Rodrigo  y  ss 
van  por  el  foro.) 

(Á  Rodrigo.)  Dadme  vuestros  pasaportes. 
Rod.       Y  quién  los  pide? 
Seraf.  Mi  amo. 

Si  habéis  de  pasar  aquí 

la  noche,  hay  que  refrendarlos; 
Rod.       Voy  á  dártelos  al  punto. 
Cir.       Llegó  el  momento  anhelado. 

Probemos  este  vinillo.  (Bebe.) 

Rico!...  de  paladar  grato. 

ROD.         Toma.  (Dándole  los  pasaportes  que  saca  del  bolsillo.) 

Pero  Dios  me  valga! 

(Mirándola  con  atención.) 

Será  posible!...  Ciríaco? 
Cir.        Qué  me  quieres? 
Rod»'  Ven  acá. 

Cir.       No  puedo,  estoy  ocupado. 

(Come  y  bebe  ) 

Ron.       Ven,  ó  te  rompo  una  pierna. 
Cir.       Deja  que  apure  este  trago. 
Seraf.    (ap.)  (Ah!  no  me  olvidó!  Respiro! 

mi  rostro  le  ha  recordado...) 
Cir.       Aquí  me  tienes.  Qué  pasa? 

señor...  te  has  quedado  blanco 

COmO  la  nieve:  (Ls  toma  la  mano.) 

estás  frió. 

ííod.  No  es  para  menos  el  caso. 

Observa  bien  el  semblante 

del  mancebo... 
Cir.  Del  criado 

que  nos  sirve? 
Rod.  I>e  ese  mismo. 

No  notas  que  es  su  retrato 


—  29  — 


perfecto  de  Serafina? 
•    Verdad  que  sí? 
^IR-  Pues  acaso 

be  visto  yo  á  tal  señera 

en  mi  vida? 
Rod.  Mentecato! 

no  has  venido  veces  mil 

conmigo  á  su  casa? 
€ir.  Claro; 

pero  como  si  yo  fuese 

un  perro  mastín,  plantado 

me  dejabas  á  la  puerta. 

Porta-celi.  Y  mientras  tanto... 
Seraf.     Si  usarcedes  son  servidos... 

la  cena  se  está  enfriando. 
Cir.       Celériter:  Cuando  llaman 

á  comer,  nunca  soy  lardo.  (Va  á  u  mesa.) 

ROD.         (Acercándose  á  Ciriaco  y  en  voz  baja.) 

Sus  ojos».,  su  pie...  su  cuerpo... 

su  andar...  estoy  observando... 
Cir.      Observa,  señor,  observa, 

mientras  devoro  este  pavo. 
Rod.       Es  ella?..!  Bah!...  no  es  posible. 

Noto  cierto  sobresalto 

y  conmoción  al  mirarle!... 

(Á  ciriaco.)  Será  ella,  ó  será  acaso 

mi  demonio  familiar 

que  su  forma  habrá  tomado? 

Si  será  suyo  este  oro 

y  cuanto  aquí  estoy  mirando? 

(Ciríaco  se  encog-e  de  hombros.) 
SERAF.      (Á  Ciriaco  echándole  vino.) 

Bebed,  buen  hombre,  sin  miedo, 

que  este  vino  no  hace  daño. 
Cir.       (Bebe.)  Lo  mismo  entra  en  mi  barriga 

que  las  nueces  en  un  saco. 
Rod.      (Veamos.)  Cuál  es  tu  nombre? 
Seraf.  Rompe-quijadas. 
Cir.  San  Bráulio! 

(Dando  un  sa'to:  desde  este  momento  da  señales  de 
emb  riagnez. ) 

no  he  visto  en  el  almanaque 
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nunca  el  nombre  de  ese  santo! 
Roo.       Tiemblo  al  mirarle! 
Seraf.  Si  ucé 

me  permite  echar  un  trago, 

brindaré  á  que  sus  amores 

tengan  un  término  grato. 

(Toma  el  vaso  de  Rodrigo  y  bebe.) 

Rod.       (ad.  á  Ciríaco  )  Es  mi  duende  familiar: 

lo  ves?  escogió  mi  vaso 

para  beber.) 
Cih.  (Pues  si  es  duende 

es  festivo  y  campechano.) 

(Alto.)  Conque  eres,  Rompe-quijadas, 

al  amor  aficionado? 

Qué  estupidez!  las  mujeres 

nos  dan  unos  varapalos... 

La  mujer  ..  siempre  es...  la  hembra.., 

y  el  hombre  siempre  es...  el  macho! 

y  mientras  el  mundo  exista 

seremos  los  engañados. 
Seraf.    No  pensaba  así  mi  abuela, 

mujer  muy  entrada  en  años, 

casada  catorce  veces 

con  otros  catorce  diablos. 
Cir.       Catorce  maridos?  Cuerno! 

la  iglesia  no  admite  tantos. 

(Riendo.)  Tu  abuelita  era  un  Vesubio. 

Sin  duda  la  destetaron 

con  pimienta,  cuando  amor 

le  aguijoneaba  tanto. 
Seraf.    Si  oyerais  lo  que  decia 

de  los  hombres... 
Cir.       (id.)  '  Pues  contadlo. 

Semper  homo  naturáliter 

delectat  historia m\  Vamos, 

empieza  pronto.  Discipulus, 

atención!  Vamos  tragando. 

(Sigue  bebiendo  y  comiendo.) 

Habla,  sacamuelas,  habla ! 
Seraf.    Pues  escuchad  su  relato. 

«Nieto  mió,  son  los  hombres 
la  esencia  de  lo  mas  malo. 


—  Si  — 


—  Decía  mi  pobre  abuela 

entre  riendo  y  llorando. — 

De  mis  catorce  maridos 

te  contaré  los  milagros. 

El  primero,  jugador 

de  mala  ley,  fué  azotado. 

Después  ele  perder  mi  dote 

se  dedicó,  el  ladronazo, 

á  aligerar  los  bolsillos 

de  su  prójimo,  y  al  cabo 

el  verdugo  le  bizo  dar 

siete  vueltas  sobre  un  asno; 

y  al  descargarle  la  penca 

iba  á  voces  pregonando: 

«La  ley  se  cumple  en  este  hombre 

por  ladrón  y  por  bellaco.» 

El  segundo,  amado  nieto, 

era  monedero  falso, 

y  por  el  mes  de  setiembre 

del  setenta  y  dos  le  ahorcaron. 

El  cuarto  murió  en  presidio... 

y  era  muy  buen  mozo  el  cuarto! 

El  quinto  era  pendenciero 

(Animándose  gradualmente.) 

y  me  derrengaba  á  palos. 
El  sétimo  fué  pirata; 
matachín  era  el  octavo; 
el  que  le  siguió  un  truhán, 
y  el  sucesor  un  borracho. 
El  onceno...  Dios  me  valga! 
con  Lucifer  tuvo  pacto; 
y  el  último...  ay,  infelice! 
mocero  y  enamorado, 
murió  en  el  santo  hospital, 
vizco,  cojo,  tuerto  y  manco. 
Estos  fueron  mis  maridos, 
y  con  ellos  te  he  pintado 
á  todos  los  que  se  calzan 
gregüesco  y  sombrero  gacho. 

(Con  exaltación  creciente.) 

Todos  eilos  son  iguales, 
todos  están  condenados, 
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y  el  mejor  cíe  todos  ellos 

no  paga  con  empalarlo. 

Ellos  burlan  la  virtud, 

del  honor  hacen  escarnio, 

con  los  débiles  son  fuertes 

con  los  fuertes  apocados: 

su  palabra,  no  es  palabra,  (Muy  mo.) 

sus  juramentos  son  falsos, 

sus  obras  ingratitudes, 

sus  pensamientos  engaños. 

Y  en  fin  son  viles,  traidores, 
inicuos,  necios,  menguados, 
sin  amor,  sin  religión, 

sin  fé,  sin  ley,  sin  recato! 
Malditos  los  hombres  sean! 
malditos!...  Vayan  al  diablo!!» 

(Soltando  una  carcajada  y  haciendo  ur.a  transición 
rápida.) 

Esto  decia  mi  abuela: 
es  parecido  el  retrato? 

ClR.  (Riendo  á  carcajadas  y  completamente  ebrio.) 

Muy  bien!  Bonus,  bona,  bonum: 
me  gusta  tu  desenfado: 
mas  no  opino  como  tú  .. 
Los  hombres...  al  fin  y  al  cabo... 
no  todos  somos  iguales, 
y  bien  pudiera  probarlo. 
Aquí  estoy  yo...  que  no  riño... 
ni  juego...  ni  me  emborracho... 

(Doña  Serafina  y  Rodrigo  se  rien.) 

Mas  tú  no  debes  ser  hombre... 
pues  gozas  en  insultarnos. 
Tú  debes  ser  una  cosa... 
asi...  como  un  mari-macho... 
ente  anfibio...  herma.. .fro... dita... 

(Trabándosele  la  leng-ua.) 
S^RAF.     (Con   enojo  y  dando  un  golpe  con  fuena  sobre  el 
hombro  de  Cifiaco.) 

Yo  soy  un  hombre,  canario! 
y  si  tratáis  de  injuriarme... 
Cír.       No  te  incomodes...  ya  callo. 

Y  dime,  quién  fué  tu  abuelo. 
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el  matachín,  el  borracho,  (Riendo.) 

el  monedero,  el  ladrón, 

el  pirata  ó  el  ahorcado? 

cualquiera  de  estos  que  sea 

eres  de  origen  preclaro: 

desciendes  de  ilustre  cepa! 

Pero  de  otra  cosa  hablando, 

amigo. . .  rompe-mandíbulas. . . 

sabes  lo  que  dice  mi  amo? 

que  no  eres  lo  que  aparentas, 

estás?...  y  que  eres  un  diablo  .. 

ó  duende...  que  le  proteges... 

me  rio  solo  al  pensarlo. 

Varaos  á  ver!...  si  es  verdad, 

si  es  cierto  que  tú  eres  mago 

sabrás  por  fuerza  quién  soy 

y  también  cómo  me  llamo. 

Vamos...  di... 
Sejuf.  No  he  de  saberlo! 

Cir.       Cuál  es  mi  nombre? 
Seraf.  Ciríaco 

Mostillo. 

Cir  .  Per  úgnum  crucis . , . 

(Santiguándose  con  el  vaso  que  tiene  en  la  mano.) 

Seraf.    Servistes  algunos  años 

al  padre  de  don  Rodrigo 

después  de  haber  estudiado 

filosofía.  La  ciencia 

no  se  hizo  para  tus  cascos, 

y  en  vez  de  libros  in  folio 

te  diste  á  estudiar  á  Baco, 

siendo  en  sus  inmundas  aulas 

tan  grandes  tus  adelantos, 

que  en  poco  tiempo  te  viste 

de  bachiller  graduado 

en  las  ciencias  de  beber 

y  doctor  entre  borrachos. 
Cir.       (Me  conoció!)  Quién  te  ha  dicho?... 

estás  muy  equivocado... 

yo  detesto  los  licores... 

yo  soy  un  modelo  extraño 

de...  abstinencia...  y  temperancia... 
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y  de  fragancia... 
Se  raf.  Taimado!... 
Dígalo  Ana,  la  doncella 
de  Serafina. 

ClR.  Canasto!  (Estupefacto.) 

absortus  sumí 
Seraf.  Y  una  noche 

que  atrevido...  el  muy  villano, 

osó  desmandarse... 
Cir.  Calla!... 
Seraf.    Se  llevó  el  mas  soberano  (níeodo.) 

bofetón... 
Rod.  Já!...já!... 
Cir.  Mentira! 

Negó  mayor em...  mi  amo: 

es  una  calumnia  infame! 

yo  soy...  un  doncello  honrado: 

soy  un  Cándido  palomo 

que  devora  este  milano, 

y  por  no  oir  tanta  infamia 

voy...  á  encerrarme  en  mi  cuarto... 

á  meditar...  (Tropieza.)  Siempre  firme! 
Rod.       (Riendo.)  Qué  te  caes! 
Cir.  No  hay  cuidado.,. 

(Se  dirige  tambaleando  á  la  ventana.) 

Ser/f.    Já,já,  já! 
Rod.  Vas  á  arrojarte 

por  la  ventana? 

ClR.  San  Claudio!  (Retrocediendo.) 

Seraf.    Si  quieres  que  yo  te  alumbre... 

(Toma  una  luz. ) 

Cir.       Nuncuam,  espíritu  insano... 

(Doña  Serafina  se  íe  aeerca  y  él  huye  espantado  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz,  hasta  meterse  en  su 
cuatto.) 

Fúgile,  corpus  malignas] ... 
cata  la  cruz,  condenado! 

(Entra  en  el  cuarto  núm.  3,  en  medio  de  las  carcaja- 
das de  Rodrig-o  y  Serafina.) 


ESCENA  VIII. 


DONA  SERAFINA,  D.  RODRIGO. 
Quedan  contemplándose  un  breve  momento. 

Seraf.    (ap.)  Ya  llegó  el  crítico  instante; 

Valor!  (Dejando  el  candelero.) 

Rod.       (id.)    Tiemblo  á  pesar  mió... 
y  siento...  así...  como  un  frió 
y  angustia,  al  verme  delante 
de  mi  diablo  familiar!... 

Se  RAF.     (Ap. ,  contemplándole.) 

(Qué  crédulo!...  qué  inocente! 

Para  marido...  excelente!  (Pausa.) 

le  tendré  yo  que  animar.) 

En  qué  piensas,  don  Rodrigo? 

no  abrigues  pena  ninguna! 

Vengo  á  darte  la  fortuna, 

pues  soy  tu  mejor  amigo. 
Rod.       Lo  celebro.  Siendo  así 

te  admito  por  mi  criado. 

Conmigo  has  simpatizado 

desde  el  punto  en  que  te  vi. 

Te  conformas? 
Seraf.  Ciertamente; 

seré  tu  paje  desde  hoy: 

aunque  hace  tiempo  que  estoy 

á  tu  servicio  obediente,  (con  intención.) 
Roe.      Á  mi  servicio? 
Seraf.  Es  muy  justo. 

Pues  SÍ  SOy...  (Con  misterio.) 

Rod.      (con  temor.)   Mi  duende? 
Seraf.  Cierto: 

y  yo  te  sacaré  á  puerto 

venturoso:  aleja  el  susto. 
Rod.      Pero  callar  es  razón... 

pues  si  adquiere  algún  indicio 

de  este  trato  el  santo  Oficio... 
Seraf.    Con  la  Inquisición...  chiton! 
Rod.      Está  bien:  dame  tu  mano 
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en  señal  de  amistad  franca, 
Seraf.  Tómala. 

Rod.  Qué  fina!  y  blanca 

como  la  nieve.  El  arcano 
explícame,  ó  las  razones 
que  tienes  para  tomar, 
cuando  te  llego  á  invocar, 
esa  voz  y  esas  facciones. 

Seraf.    Te  asustan? 

Rod.  No:  tu  semblante 

me  recuerda  una  locura- 
de  muchacho,  una  aventura 
que  intenté  siendo  estudiante. 

Seraf.    Alguna  víctima  triste 

á  tu  capricho  inmolada? 

Rod.       Es  verdad:  la  desdichada 
me  quería...  y... 

Seraf.  Tú  te  fuiste 

abandonando  crüel 
á  la  que  tanto  te  amaba. 

Rod.      Mi  padre  me  lo  ordenaba 
y  á  su  obediencia  soy  fiel. 
Pero  juro  por  mi  fe 
que  aun  adoro  á  Serafina: 
su  hermosura  peregrina 
tarde  ó  nunca  olvidaré. 
Serafina  es  tan  graciosa! 
No  hay  otra  que  mas  me  cuadre. 
Á  no  impedirlo  mi  padre 
solo  ella  fuera  mi  esposa. 
Por  eso  al  ver  tu  semblante 
sentí  cierta  conmoción... 

Seraf.    Sabiendo  tu  inclinación 

me  le  apropié  en  el  instante 
por  complacerte. 

Rod.  Me  agrada. 

Conque  queda  concertado; 
me  servirás. 

Seraf.  De  buen  grado 

siempre  que  no  mandes  nada 
contra  mi  gusto. 

Rod.  Ocurrencia 
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singular!  Quién  es  el  amo, 

tú  ó  yo? 
Seraf.  Yo  lo  soy. 

Rod.  Reclamo 

mi  derecho! 
Seraf.  Haya  paciencia, 

don  Rodrigo:  me  invocaste 

y  aquí  estoy:  yo  soy  tu  dueño. 
Rod.  Imposible! 
Seraf.  Vano  empeño 

(Con  animación  creciente  hasta  la  pausa. 

el  tuyo. 

Rod.  Yo  daré  al  traste 

con  tu  poder:  nuestro  pacto 

queda  roto:  te  despido 

de  mi  lado. 
Seraf.  Fementido! 

te  retractas? 
Rod.  Me  retracta. 

Voy  á  ponerme  al  instante 

en  marcha... 
Seraf.  Pues  no  te  irás. 

Ya  sé  que  á  casarte  vas 

con  una  doña  Violante, 

fea,  necia  y  presumida, 

y  pues  conozco  tu  intento 

niego  mi  consentimiento: 

no  te  casas! 
Rod.  Por  mi  vida 

que  he  de  casarme! 
Seraf.  Es  en  vano 

pensarlo:  mi  voluntad 

se  ha  de  hacer. 
Rod.  Tenacidad 

infernal!  Vete! 
Seraf.  En  mi  mano 

sujeto  está  tu  destino. 

Yo  soy... 

Rod.      (Exasperado.)  Me  falta  la  calma! 
Seraf  .    Yo  soy  de  tu  cuerpo  el  alma, 

tu  adverso  ó  próspero  sino. 

Según  obres,  obraré; 


Rod. 
Seraf . 
Rod. 


Seraf. 

Rod. 

Seraf. 

Rod. 

Seraf. 

Rod. 

Seraf. 


Rod. 


Seraf. 

Rod, 

Seraf. 


Rod. 
Seraf. 


no  te  perderé  de  vista, 
y  he  de  hacer... 

No  hay  quien  resista. .. 

Sosiega... 

(Continuando.)  Tan  mala  fé, 
tal  tiranía!...  si  al  punto 

nO  te  VaS...  (Colérico  y  amenazándole.) 

(Riendo.)      Rabia  impotente! 
Cuéntate  ya... 

(id.)  Estás  demente. 

Cuéntate  ya  por  difunto! 
Pues  si  el  diablo  es  inmortal, 
no  lo  sabes?  (Pausa.) 

(Después  de  reflexionar  on  momento  y  calmando* 

Razón  tienes. 
Vamos  á  ver  si  te  avienes 
á  la  razón;  sé  formal 
y  atiéndeme.  En  mi  aposento 
estoy:  tenme  por  amigo 
mas  bien  que  por  enemigo, 
que  no  ha  de  pesarte. 

Siento 

el  disgusto  que  te  he  dado. 
Hagamos  las  paces. 

(Dándole  la  mano.)  Toca. 

Me  guardas  rencor? 

La  boca 
cierra:  todo  está  olvidado. 
Soy  tu  amigo  y  lo  seré.  (Yéndcse  ) 
Adiós,  duende  de  mi  vida! 
(Ap.)  Esta  dulzura  es  fingida, 
me  engaña;  alerta  estaré. 

(Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  IX. 


D.  RODRIGO.  Cierra  la  puerta  y  se  g-uarda  la  llave. 

Ya  está  encerrado.  Veremos 

si  es  un  duende  ó  no  lo  es. 

El  cerrojo.  (Lo  corre. )  Hasta  después, 

dliendecillo!  (Burlándose.) 
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(Llega  á  la  puerta.)  Despertemos 

á  mi  preceptor.  Ciríaco! 
arriba  pronto,  ligero! 

(Mi  rando  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Veremos  si  estoy  soltero 

cuando  tú  salgas.  (Á  Ciríaco.)  Vellaeo, 

súrgitel 

Cir.       (Dentro.)  Si  aun  es  de  noche! 

Si  estoy  dormido! 
Rod.  Canalla! 

Sal  pronto  aquí.  (Va  á  mirar  por  la  ventana.) 

Ya  se  halla 
enganchado  nuestro  coche. 

ESCENA  X. 

D.  RODRIGO,  CIRIACO. 

Cir.       Aaaaá...  (Bostezando.)  Sin  dejarme  dormir.. 

esa  es  mucha  crueldad! 
Rod.      Al  coche!  no  te  detengas; 

si  supieras  lo  que  está 

pasando... 
Cir.  Sin  digerir 

la  comida...  me  va  á  dar 

un  torozón...  ó  algún  cólico. 
Roa.      Sabe  que  el  duende  infernal 

que  me  protege  ha  jurado 

no  ha  mucho  desbaratar 

mi  casamiento. 
Oír.  Ah,  canalla! 

ladrón,  taimado,  truhán! 

Te  opones  á  que  yo  cobre 

mis  soldadas?  no  será. 

Tamos  volando  á  Madrid. 
¡Rod.       Vamos,  no  hay  que  retardar 

un  momento...  Coge  al  punto 

esos  chismes: 

(Ciríaco  saca  el  equipaje  y  ayudado  por  D.  Rodrig-o 
se  coloca  las  maletas  y  demás  lo  mismo  que  en  su 
primera  salida.) 
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él  está 

encerrado,  y  en  saliendo... 
Cir.       Qué  chasco  se  va  á  llevar 
el  pobrete! 

(Se  oye  echar  la  llave  por  dentro  en  la  puerta  del 
foro  y  lo  mismo  en  todas  las  otras.) 

Rod.  Suena  ruido: 

echan  la  llave.  Quién  va? 
Seraf.    (Dentro.)  Don  Rodrigo,  buenas  noches! 

Rod.        (Ye  ndo  hacia  el  foro.) 

Es  la  voz  de  Satanás. 
Seraf.    Adiós!  tu  coche  me  llevo 

y  tus  pasaportes. 
Roo.  Ah! 

(Empujando  la  puerta.)  espera! 

Ha  echado  la  llave. 
Cir.       Y  en  estas  también. 

ROD.  (Recorriéndolas  todas.)  Satán 

está  en  mi  contra:  no  puedo 
salir  de  aquí.  Qué  maldad! 

(Se  oye  el  ruido  de  un  coche  que  se  aleja.) 

Oh!  se  marcha!  Eh!  postilion! 

(Asomándose  á  la  ventana  y  gritando.) 

Cir.       (id.)  Para!  para! 
Rod.  Mayoral? 
espera! 

Cir.  Pif!...  volaveruntl 

Rod.       Ay,  Ciríaco  amigo,  ya 

no  hay  remedio! 
Cir.  Ay?  don  Rodrigo! 

lo  Siento.  (Pausa.) 

Rod.  (De  repente-  )  Una  idea! 
Cir.  Cuál? 

Rod.  Salgamos  por  la  ventana. 

Cir.  Bien  dicho:  vamos  allá. 

(Se  dirige  muy  resuelto  á  la  ventana  y  al  llegar  á 
ella  dice  retrocediendo.) 

Mejor  será  que  lo  dejes 
para  el  día  de  San  Juan. 
Rod.      Pero  ello  es  fuerza  salir 
de  aquí...  Posadera!  Está 
sorda  esta  mujer!  Patrón! 
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ClR.  Patrón  de  Luzbel!  (Dando  golpes  en  la  puerta.) 

Jac.  (Dentro.)  Ya  Van!  (Se  abre  la  puerta.) 

ESCENA  XI. 


D.  RODRIGO,  CIRIACO,  JACINTA. 

Jac.       Quieren  algo  los  señores? 
Rod,       Pagar  y  salir  volando 

de  este  mesón. 
Jac.  Está  bien; 

pero  antes  es  necesario 

presentar  los  pasaportes 

para  el  refrendo:  entregadlos.. . 
Rod.       Gran  Dios! 
fliR.  Ya  estoy  de  patitas 

en  la  cárcel!  Condenado 

duende! 

Jac.  Si  no  los  tenéis, 

quedareis  aquí  arrestados 

hasta  encontrar  quien  os  fie. 
Rod.       Pues  no  los  tengo.  Un  criado 

del  parador,  hace  poco 

se  los  llevó  para... 
Jac.  Es  falso; 

Ucés  tienen  mala  traza; 

son  sospechosos,  y  acaso... 

Voy  á  avisar  al  alcalde...  (Yéndose.) 
Cir.       San  Juan!  San  Pedro!  San  Pablo! 

Miserere  mé:  mea  culpal 
Rod.       Dejad  que  de  aquí  salgamos 

al  punto,  y  tomad  este  oro, 

tomadle! 

Jac.  No!  es  excusado. 

Rod.      Entonces  saldré  á  la  fuerza!  ü 
Jac.       Á  la  fuerza?  Hola,  muchachos! 

(Sube  al  foro  para  llamar,  y  salen  los  mozos  del  pa- 
rador armados  de  garrotes.) 
ClR.  (Re  Irocediendo  hasta  el  proscenio   y  dejanda  caer 

todo  lo  que  lleva.) 

Cuánto  cíclope! 
Jac.  Á  estos  hombres 
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detendréis  en  este  cuarto, 

y  si  intentasen  salir 

impedidlo  á  garrotazos. 
Cir.       Qué  remedios  tan  suaves 

tiene  el  femenil  Vulcano! 
Jac.       Yigiladlos  bien. 
Rod.  Oídme. 
Jac.       No  os  fiéis  de  sus  halagos: 

sin  duda  son  malhechores. 
Rod.      Yo  malhechor! 
Jac  Yigiladlos 

repito;  y  si  acaso  intentan 

escaparse,  palo!  palo! 
Cir.        (Y  lo  hará,  como  lo  dice, 

esta  cuadrilla  de  bárbaros!; 
Jac.       (Bien  lo  paga  la  andaluza; 

pero  su  gusto  ha  logrado.) 

(Se  marcha  por  el  foro.) 

Rod.      Maldita  ventura  mia! 

Cir.       Ay,  don  Rodrigo! 

Rod.  A  y,  Ciríaco! 

(Dejándose  caer  en  una  silla.) 
CíR.  (De  rodillas.) 

Aquí  dio  fin  mi  existencia! 
Santo,  santo,  santo,  santo! 

(Dándose  golpes  de  pecho.) 
ROD.  (Levantándose.) 

Dejadme  salir,  amigos, 

y  por  favor  tan  marcado 

os  daré  cuanto  poseo,  (saca  el  bolsillo.) 

MOZO.       (Brutalmente  y  con  voz  muy  recia.) 

Conque  pretendéis  comprarnos? 
si  ucé  ha  creio  tal  cosa 
está  muy  dequivocao, 
y  si  intentan  escapar 
mueren  de  un  cachiporrazo. 

(Levantando  el  garrote.) 
ClR.  (Huyendo  al  otro  extremo  y    guareciéndose  detrá* 

del  amo.) 

Ay,  qué  bruto! 

MOZO.       (Adelantándose.)  Yo!... 

Rod.  Canalla! 
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con  mi  acero  toledano 

te  haré  ver  la  diferencia 

que  hay  de  un  rufián  á  un  hidalgo! 

(Desnuda  la  espada. ) 

Mozo.     Compañeros,  al  avio; 

palo  en  ellos!  (Todos  levantan  los  garrotes.) 
ClR.  (Sujetando  á  Rodrigo  que  va  á  acometer.) 

No,  mi  amo! 
Tente,  por  San  Cucufate 
y  todo  el  apostolado. 
Que  es  inútil  el  valor 
de  uno  solo  contra  tantos, 
y  moriremos  siuiionra 
lo  mismito  que  gazapos, 
y  no  es  bien  que  un  caballero 
riña  con  esos  gaznápiros. 

ROD.  (Envainando.) 

Tienes  razón!  Maldecido 
sea  el  destino  inhumano! 
Don  Rodrigo  de  Mendoza 
preso  por  estos  villanos! 

(Sentándose  otra  vez.) 
MOZO.       Ea  reñid!  (En  actitud  de  acometer.) 
ClR.  (Con  mucho  temor  y  sonriendo  con  amabilidad.) 

Caballeros,. . 
mi  amo  ha  reflexionado 
y  esperará  muy  tranquilo 
de  la  autoridad  el  fallo. 
Mozo.     Es  que  si  intentáis  salir 

OS  desnUCO!  (Con  fuerza.) 
ClR.  (Temblando  y  con  risa  forzada.) 

Sois  muy  guapo... 

francote...  y  campechanote... 

y...  (ap.)  (barbarote!) 
Roo.  Injusto  hado! 

Don  Diego  y  doña  Violante 

que  me  estarán  esperando! 
Cir.        Rodrigo,  conformidad! 

Y  pues  tragos  tan  amargos 

en  esta  vida  se  pasan 

sin  comerlo  ni  guisarlo, 

(Yendo  á  la  mesa.) 
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para  endulzar  su  amargura 
pasemos  la  vida  á  tragos. 

(Bebe  un  vaso  de  vino  y  cae  el  telón.) 


II 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO- 


Casa  de  D.  Diego  de  Gurrea  en  Madrid.  Jardín  pinto- 
resco con  verjas  en  el  fondo.  Fachada  de  la  casa  á  la 
izquierda  con  dos  puertas  que  se  comunican  por 
dentro:  esta  fachada  llega  hasta  la  verja,  y  tiene  m 
cada  una  dé  las  puertas  pedestales  con  estátuas  y 
macetones.  El  costado  de  la  derecha  está  cubierto 
con  una  tapia,  en  la  que  habrá  una  puertecita  con 
cerradura.  Arboles,  macetas,  pedestales,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  VIOLANTE,  cogiendo  flores;  á  poco  D.  LOPE  por  la  se- 
gunda puerta  do  la  izquierda. 

Yiol.      Cumplamos  con  el  deseo 
de  doña  Rita  Azucenas 
para  su  cabeza  blanca! 
Nunca  pensé  que  tuviera 
á  los  cincuenta  y  dos  años 
afición  tan  verdadera 
á  engalanarse. 

ESCENA  lí. 

VIOLANTE,  LOPE. 

Lope  .  Está  sola: 
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(Con  misterio  y  mirando  si  le  siguen.) 

nadie  me  ha  visto. 
Viol.      (Volviendo.)         Quién  llega? 

Eres  tú,  Lope? 
Lope.  Yo  soy. 

Viol.      Me  has  asustado. 
Lope.  No  temas. 

Víol.      Si  mi  padre,  que  acostumbra 

venir  después  de  la  siesta 

al  jardín,  nos  encontrase... 
Lope.     Y  qué  importa? 
Viol.  Si  recela,.. 

Lope  .      No  hay  temor;  ¿%  jardinero 

de  tu  casa,  y  aunque  viera 

que  hablo  contigo... 
Viol.  Ay!  don  Lope! 

me  da  sentimiento  y  pena 

verte  con  ese  disfraz, 

cubierto  con  esa  jerga 

tan  grosera  y  dedicado 

á  tan  rústicas  faenas, 

que  tanto  y  tanto  desdicen 

de  tu  clase  y  tu  nobleza. 
Lope.      Este  era  el  único  medio 

de  entendernos  con  entera 

libertad.  Favorecido 

por  mi  nodriza,  dispuesta 

en  mi  favor,  alcanzó 

que  su  esposo  me  admitiera 

como  ayudante  y  que  entrara 

también  en  la  intriga  esta. 

Así  de  cerca  podemos 

estar  para  todo  alerta, 

y  combinar... 
Viol.  Mas  yo  temo 

que  llegue  á  inspirar  sospechas 

nuestra  intimidad,  y  acaso... 
Lope.     Tales  temores  desecha 

Aunque  al  fin  temprano  ó  tarde 

declararle  será  fuerza 

á  tu  padre  nuestro  amor, 

suceda  lo  que  suceda. 


Viol  .      Ese  es  el  momento  crítico 

que  mas  lemo  y  mas  me  inquieta. 

Á  don  Rodrigo  Mendoza 

hizo  ya  formal  promesa 

de  mi  mano,  y  no  es  posible, 

ay,  Lope!  que  falte  á  ella. 

Qué  haremos  si,  como  temo, 

hoy  mismo  se  nos  presenta 

ese  hombre? 
Lope  .  Bah!  no  te  aflijas! 

sobrado  tiempo  nos  queda 

para  deshacer,  Violante, 

esa  boda  que  proyectan. 

Pero  es  preciso  pensar... 
Viol.      Qué  miro,  mi  padre  llega! 

Vete,  por  Dios,  Lope  mió, 

no  sospeche... 
Lope.  Adiós  te  queda. 

Volveré... 

(Váse  foro  derecha  por  detrás  de  la  verja.) 

Viol.  Prudencia  ten. 

La  Virgen  que  nos  proteja. 

ESCENA  III. 

Ü.  DIEGO,  DOÑA  VIOLANTE;  el  primero  sale  por  la  puerta  de 
la  izquierda  alg-o  ag-itado,  Violante  le  sale  al  encuentro  disimu- 
lando su  ag-itacion. 

Viol.      Qué  tenéis,  padre  querido? 

os  veo  triste,  agitado... 
Diego.     Qué  ha  de  ser?  que  no  ha  llegado 

tu  esposo...  tu  prometido. 

Ignoro  qué  le  detenga. 

Según  su  carta  decía, 

dos  dias  ha  que  debía 

estar  aquí! 
Viol.  (Que  no  venga, 

Virgen  santa!) 
Diego.  Aunque  yo  creo 

que  ha  de  llegar  de  ud  instante 

á  otro...  y  me  pasma,  Violante, 
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la  tristeza  que  en  tí  veo. 
Mas  soy  buen  fisonomista 
y  adivino  por  tus  ojos 
la  causa  de  tus  enojos, 
y  que  tu  pecho  contrista 
tan  solo  la  dilación 
de  tu  boda:  es  cierto? 

VíOL,  Sí...  (Dadosa.) 

Diego.    Al  punto  lo  conocí: 

cuánta  es  mi  penetración! 
Ya  faltan  muy  pocas  horas... 
En  cuanto  llegue  tu  ti  a 
serás  feliz,  hija  mia, 
con  tu  esposo  á  quien  adoras. 
Elia  los  fieros  amaños 
deshará  del  seductor 
que  ose  atentar  á  tu  honor 
inmaculado.  Treinta  años... 
y  algo  mas,  que  no  le  veo. 
Pero  ya  termina  el  plazo 
y  de  darla  un  fuerte  abrazo 
es  inmenso  mi  deseo. 


ESCENA  IV. 


LOS  MISMOS,  LOPE,  saliendo. 


Lope.      Señor  Diego?  (Apresurado.) 

Diego.  Qué  pasa?  (con  mal  modo.) 

quién  te  manda  importunar?... 
Lope.      Es  que  acaban  de  llegar 

á  la  puerta  de  esta  casa 

dos  hombres...  amo  y  criado 

al  parecer...  insistiendo 

en  ver  á  usarcé,  y  diciendo 

uno  de  ellos... 
Diego.  Qué  pesado 

estás! 

Lope.  Que  es  yerno  futuro  • 

de  don  Diego. 

DlEGO.      (Con  alborozo  y  viveza.)  No  lo  dígO? 
Que  pasen.  (Váse  Lope.) 
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Es  clon  Rodrigo, 
bija  mi  a!  Ya  es  seguro 
tu  casamiento. 
Viol.  (Infeliz 
de  mí.) 

Diego.     (Muy  alegre.)  Cómo  te  alborozas 

con  la  nueva,  y  cómo  gozas 

pensando  lo  muy  feliz 

que  vas  á  ser,  no  es  verdad? 
Viol.      Sí,  padre  mió. 
Diego.  El  contento 

me  aboga.  Ven  al  momento 

á  recibir...  (Sube  al  foro.) 

Viol.  (Qué  ansiedad!) 

Diego.     Ya  están  aquí. 
Viol.  (Yo  su  esposa! 

nunca!) 

ESCENA  V. 

DONA  VIOLANTE,  D.   DIEGO,  D.    RODRIGO;  CIRIACO,  'LOPE, 
DOS  CRIADOS. 


ClR. 


Diego. 

Gir, 

Diego. 


Cir. 


Diego. 


Cir. 


(Desde  el  centro  de  la  puerta  de  la  verja  y  aparte  á 
Rodrigo.) 

Soy  tu  preceptor 
y  seré  el  introductor 
de  tu  embajada  amorosa. 

SoÍS  don  DiegO  de  Glirrea?  (Adelantándose.) 

Vuestro  servidor  y  amigo. 

Aquí  tenéis,..  (Bajan  todos  al  proscenio.) 
(Queriendo  abrazar  á  Ciriaco.) 

Don  Rodrigo 
del  alma:  bendito  sea 
el  instante... 

Qué  os  ba  dado? 

(Colocación  empezando  por  Ja  derecha.  Rodrigo, 
Ciriaco,  1).  Diego,  Violante,  Lope.) 

Al  momento  os  conocí. 

(con  alborozo.)  Tengo  yo  un  talento. 

(Con  ironía.)  Sí! ... 

un  talento...  consumado... 
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Diego.     Mi  vista... 

Cm.  Pires  estáis  ciego 

de  la  cabeza  á  los  pies. 

Yo  do  soy... 
Diego.  No?  pues  quién  es 

Mendoza? 

ROD.  (Pasando  al  lado  de  D.  Dieg-o.) 

Yo  soy,  don  Diego. 

DlEGO.       (Arrojándole  en  sus  brazos.) 

Me  lo  daba  el  corazón! 

Por  el  olfato  sacaba... 
Cm.       (Eso  solo  te  faltaba 

para  ser  perro  pacbon.) 
Diego.     Otro  abrazo  y  otros  ciento!  (Se  abrasan  ) 

Es  mas  buen  mozo  que  vos.  (Á  Ciríaco.) 
Cm.       (Picado.)  Muchas  gracias  por  los  dos. 

(No  he  visto  mayor  jumento. 

Pues  él  se  puede  alabar 

de  buen  mozo,  cuando  veo 

que  el  tal  hidalgo  es  mas  feo 

que  purga  de  rejalgar!) 
Diego.     (Abrazándolo  )  Rodrigo!  Por  Belcebúi 

sin  duda  que  distraído... 

Yo  te  hubiera  conocido 

si  me  dices  que  eras  tú. 

Porque  es  mi  penetración 

tan  grande,  tan  prodigiosa... 

que  en  cuanto  veo  una  cosa... 

la  adivino. 
Cir.  (Qué  melón!) 

Diego.     Ya  ningún  pesar  me  agobia. 

Cuanto  de  verte  me  alegro! 
Cir.       Enseñadnos,  señor  suegro, 

un  pedazo  de  la  novia. 
Diego.     Aquí  está! 

(Toma  á  su  hija  de  la  mano  y  la  presenta.) 

Ven,  no  te  aflija 

ni  ruborice...  Mirad. 
R  od.      Nunca  pensé,  á  la  verdad, 

fuese  tan  bella. 
Diego.     (Con  orgullo.)     Si  es  mi  hija! 

Al  vernos  nadie  se  engaña; 
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lo adivina  el  menos  ducho. 
Gir  .      (con  burla.)  Vaya!  si  os  parecéis  mucho! 

(Gomo  un  huevo  á  una  castaña.) 
Viol.      (Yo  no  puedo  mi  temor 

vencer,  por  mas  que  batalle!) 
Lope.     (Quiera  el  cielo  que  no  estalle 

mi  venganza  y  mi  furor!) 
Gir.       Y  ha  de  ser  como  una  malva 
"de  dócil.  Y  el  parecido 

fuera  perfecto  y  cumplido... 

si  fuese  la  niña  calva. 
Diego.     Me  gusta!  tiene  gracejo: 

la  ocurrencia  es  divertida. 
Cir.       (Pienso  darme  buena  vida 

a  la  salud  de  este  viejo.) 

DlEGO.      (Á  los  dos  criados.) 

Llevareis  el  equipaje 
del  señor  al  aposento 
preparado:  id  al  momento. 

(Los  criados  se  van  por  el  foro,  detrás  de  la  verja, 
y  vuelven  á  salir  con  las  maletas  y  todo  lo  que  sacó 
Ciríaco  en  el  acto  anterior,  y  se  meten  por  ia  segun^ 
da  puerta  de  la  izquierda.) 

Y  qué  tal  ha  sido  el  viaje? 


Rod,       Pésimo,  suegro!  Infernal! 
lleno  de  contrariedades, 
sustos  é  incomodidades 

insufribles.  (Canta  Ciríaco.) 

Diego.  Voto  á  tal! 

de  oirte  estoy  sollozando. 

ROD.         Qué  haces?  (Á  Ciríaco,  reconviniéndole.) 

Diego.  Contento  está  ucé. 

Cir.  Falor  famen  cantil. 
Diego.  Qué? 

Cir.  Divierto  el  hambre  cantando. 

Diego.  Tenéis  hambre? 
Rod.  Yo  también. 

Diego.  Hambre  tú? 
Rod.  Al  pie  de  la  letra. 

Diego,  (á  Lope.)  Corre,  Perico,  di  a  Petra 
que  aderece  pronto  y  bien 

la  Cena:  COrre.  (Lope  no  se  mueve.) 
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Cir.  Me  agrada, 

que  tengo  un  hambre  canina. 

Caben  dos  en  mi  pretina. 
Diego.     Y  dile  también  que  añada 

dos  cubiertos;  no  estés  muerto, 

Perico,  voto  á  Pilatos! 
Cir.       No;  di  que  añada  seis  platos 

aunque  estén  al  descubierto. 

LOPE.       VOY...  (Va  á  marchar.) 
LlR.  (Adelantándose  y  riendo.) 

Perico...  ¿eres  tal  vez... 
Perico  el  de  los  palotes? 
Lope,     Oiga!  no  me  ponga  motes, 
porque  si  no... 

(Yendo  hácia  Ciríaco  y  amenazándole.) 
( -IR.  (Retrocediendo.)  Qué  SOez! 

DlEGO.  (Sujetándole.) 

Eh!...  quieto  y  ve  diligente. 
Lope      Ya  voy. 

(Al  pasar  junto  á  Violante,  le  dice  con  rapidez  y 
ap.) 

(Luego  volveré: 
quiero  hablarte.) 
Viol.  (Aquí  estaré.) 

Lope.     (No  faltes,  que  es  muy  urgente.) 

(Se  marcha  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  VIOLANTE,  D.  DIEGO,  D.   RODRIGO,  CIRIACO. 

Diego.    La  tarde  está  deliciosa: 

siéntate  un  poco  y  descansa. 

(D.  Rodrigo  se  sienta  en  un  banco  de  la  derecha, 
dejando  el  ferreruelo  y  sombrero,  y  D.  Diego  y  Vio- 
lante se  sientan  á  la  izquierda.) 
ROD.  (Ap.  á  Ciríaco.) 

(Dime,  Ciríaco,  no  adviertes 
si  el  duende  de  la  posada 
está  por  estos  jardines?) 

ClR.  (Mirando  alrededor.) 

(En  cuanto  mi  vista  alcanza 
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nada  descubro.) 
Roo.  (Magnífico! 

perdió  mi  huella  el  canalla.) 

Decidme,  señor  don  Diego, 

es  muda  mi  novia  cara? 
D.:co.     Hombre,  no.  Es  que  la  alegría 

le  tiene  como  embargadas 

las  facultades...  y  ..  vamos! 

pero  verás...  hija,  habla, 

di... 

Ron.         (Pa  sa  á  la  izquierda  de  D.  Diego.) 

Violante  hermosa... 
Viol.  Yo... 
Si... 

ClR.  (Ap.,  imitando  su  voz  y  maneras.) 

(Yo...  si...  yo...  si...  Me  encanta 

su  conversación!) 
Diego.     (Gozoso  á  Oi.iaco.)   Qué  tórtolos! 

miradles:  ya  se  idolatran. 

Escuchasteis  á  la  niña? 

Qué  bien  se  expresa! 
Cir.  Es  muy  sabía! 

Diego,     (con  orgullo.) 

Pues  si  es  mi  hija! 
Cir.  Es  natural! 

de  tal  tronco...  tales  ramas. 

Voy.  si  me  dais  vuestra  vénia... 
Diego.  Concedida. 
Cir.  Á  recitarla... 

Diego.  Bien! 

Cir.  Un  himno  epilalámico, 

como  en  lo  antiguo  se  usaba. 

Diego.    Epita...  cómo?  no  oí... 

Cir.        Talámico.  (  Levantando  la  voz.) 

Diego.  Vaya  en  gracia! 

Conque  talámico? 

Cir.  Justo. 

Diego.    Y  eso  se  come? 

jClR.  (Pasando  al  centro.)  {Cebada 

debías  tú  comer,  bárbaro.) 
No,  papá  suegro  del  alma, 
es  un  cantar...  ó  discurso 
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Diego. 


Cir. 

Diego. 
Cía. 
Diego. 
Cir. 


Dieco. 
Cir. 


Diego. 


pronunciado  en  alabanza 
de  la  desposada. 

Entiendo... 
si  lo  sabría  yo?  Vaya! 
Quién  no  lo  sabe?  Empezad 
ese  discurso  epitalá... 

(Se  para  un  poco  como  recordando.) 

Mico! 

Mico!  (Concluyendo  la  frase.) 

(Eso  eres  tú.) 
Empezad,  pues. 

Con  cachaza. 

(Colócase  en  frente  de  Doña  Violante:  tose,  se  arre- 
gla el  traje,  y  con  tono  enfático  como  si  improvisa- 
ra, dice:) 

¡Oh  tú,  que  en  las  regiones  inmortales 
do  se  anidan  de  amor  los  escogidos, 
gozarás  de  placeres  celestiales... 
cual  gozan...  los  mochuelos  en  sus  nidos! 
¡Oh  tú,  divina  Venus  Citerea! 
Conjunto  de  ignoradas  maravillas! 
Tú,  que  tienes  la  sangre  de  Amaltea 

en  el  pecho...  (Vacilando  y  sin  saber  qué  decir.) 
Cogote...  (Lo  mismo.) 

y  pantorrillas! 
¡Oh  tú,  que  de  la  espuma  procelosa 
del  mar  naciste... 

(Ap.  y  con  asombro.)  (Si  nació  en  mi  casa!) 

Mis  deseos  acoge  bondadosa, 

y  el  sacro  númen  que  mi  mente  abrasa! 

¡Ojalá  que  cnal  Priamo  el  Troyano, 

disfrutando  de  castos  regocijos, 

lo  mismo  que  los  tuvo  aquel  pagano, 

tengas  en  sucesión...  cincuenta  hijos!... 

¡Ojalá  que  cual  Júpiter  tu  padre... 

(Encolerizado.) 

Eso  ya  no  lo  paso;  es  hija  mia, 

y  no  sufro  que  insulten  á  su  madre. 

(Ciiiaco  se  vuelve  furioso  hacia  D.  Diego,  y  después 
de  mirarle  con  desprecio  desde  la  cabeza  á  los  pies, 
le  vuelve  la  espalda  y  dice  np.,  yendo  á  colocarse  en 
el  extremo  de  la  derecha.) 
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Cir.        Margaritas  ad  porcosl  Oh  poesía! 

Rod,      No  os  enojéis,  suegro  mió. 

Como  antiguo  en  nuestra  casa, 
pues  que  me  ha  visto  nacer, 
tiene  cierta  confianza... 
Sueña  con  Pindó  y  Parnaso 
y  de  poeta  se  jacta. 
Á  más  es  mi  preceptor, 
me  ha  enseñado  la  gramática 
y  á  todas  partes  me  sigue. 
Es  como  un  perro  de  caza... 

€tR.  (€o  n  intenion.) 

Yo  te  he  formado  á  mi  imágen 
y  semejanza... 

Rod.  Ya  basta. 

Y  bien,  mi  señor  don  Diego. 
Cuándo  veré  realizada 
la  boda  que  el  alma  mia 
anhela  con  vivas  ansias! 

Diego.     Cuando  quieras. 

Rod.  Pues  hoy  mismo. 

(Antes  que  á  desbaratarla 
venga  mi  duende  infernal.) 

Diego.    Violante  está  amonestada, 

tú  también,  y  está  el  contrato 

extendido:  solo  falta 

la  bendición,  y  esta  noche... 

Viol.      Pero  dejais  olvidada... 

Diego.     Á  quién? 

Viol.  Á  doña  Virtudes. 

Ya  sabéis  que  es  necesaria 
su  presencia  y  que  sin  ella 
no  puedo  casarme. 

Dieco.  Calla! 

pues  es  verdad!  Don  Rodrigo, 
hay  que  esperar  á  mi  hermana, 
que  ya  no  puede  tardar. 
Está  viuda  y  fué  easada 
con  un  noble  del  Brasil, 
muy  rico,  de  ilustre  casa, 
con  quince  é  veinte  apellidos; 
y  en  su  penúltima  carta 
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me  anunciaba  que  al  momento 

iba  á  disponer  su  marcha 

para  asistir  á  la  boda. 

Yo  no  quiero  disgustarla, 

pues  me  nombra  su  heredero: 

y  según  cuenta  la  fcma 

su  riqueza  es  fabulosa: 

con  mas  millones  que  casas 

hay  en  Madrid. 
Cir.  (Santa  Tecla, 

qué  mentir!) 
Diego.  Tal  vez  mañana 

llegue...  ó  quizás  esta  tarde. 
Viol.      (Si  viene  no  hay  esperanza.) 

ESCENA  VIL 

LOS  PRECEDENTES,  LOPE,  por  la  primera  puerta  de   la  iz- 
quierda. 

Lope.      Señor  don  Diego... 

Diego.  Qué  quieres? 

Lope.     Doña  Virtudes  acaba 

de  entrar  en  casa,  de  un  séquito 

de  dueñas  acompañada. 

Preguntó  por  vos  ansiosa 

y  viene  aquí. 
Diego.  Nueva  grata! 

(Llegando  á  la  puerta.) 

Yirtuditas! 
Rod.      (a<p  á  cuiaco.)  (La  fortuna 

nos  protege!) 
Viol.      (Ap.  á  Lope.)  (La  desgracia 

nos  persiguer) 
Cir.        (ap.  muy  contento.  )  Oh,  cien  doblones! 

ya  os  voy  echando  la  zarpa. 
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ESCENA  VIH. 

I.OS  MISMOS,  DONA  SERAFINA  con  traje  negro,  largo  maulo  que 
la  cubre  enteramente,  grandes  anteojos  verdes,  encornado  y 
ridicula.  La  siguen  D.  GUTIERRE,  dos  escuden:»,  y  algunas 
dueñas.  Doña  Serafine  imitará  la  voz  y  las  maneras  de  una 
vieja. 

Diego.    Hermana  del  corazón! 

Seraf.    Hermano  mió  del  alma!  (se  abmzan.) 

Cir.       (Qué  regimiento  de  brujas! 

Dios  me  libre  de  sus  garras.) 

(Colocación:  Ciríaco,  D.  Rodrigo,  D.  Diego,  Serafina, 
Violante,  Lope.  Gutierre,  las  dueñas  y  escuderos 
ocupan  el  centro  pero  en  seguí. do  término.) 

Diego.     Te  estrecho  al  fin  en  mis  brazos 

después  de  ausencia  tan  larga! 

Treinta  años. 
Cir.  (Una  miseria!) 

Diego.     Y  observo  que  está  tu  cara 

lo  mismito  que  al  marcharte... 

tan  fresca... 
Cir.  (Como  una  malva . . . 

cocida.) 

Diego.  Sí;  yo  te  hubiera 

conocido  sin  tardanza 

entre  mil  viudas. 
Seraf.  Ya  veo 

que  es  mucha  tu  perspicacia. 
Cir.       (Mucha!  como  la  de  un  topo.) 
Seraf.    Donde  está  mi  idolatrada 

sobrina?  Será  esta  joven?... 
Vioe.      Yo  soy,  señora. 
Seraf.  Es  muy  guapa. 

Diego.     Hija  mía  ai  fin! 
Cir.       (Con  ironia.)     Es  claro! 
Seraf.    Si  acaso  te  disgustara 

la  boda,  si  el  novio  es  feo 

con  franqueza  lo  declaras. 

Tu  tía  doña  Virtudes  v-? 

Garrea,  Nao,  de  Andrada¿ 
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Piñeiro,  Cortiño,  Silva, 
Andeiro,  Coello,  Garza 
&  Ardilla 

Cir.  (Echa,  echa,  echa!) 

Seraf.     Te  amparará  en  tu  desgracia. 

Si  supieras,  pobre  niña, 

los  disgustos  que  se  pasan 

en  el  matrimonio!...  El  hombre 

es  un  animal... 
Cir.  (Mil  gracias 

por  el  favor.) 
Seraf.  Muy  humilde 

si  de  novio  se  le  trata; 

pero  en  llegando  á  marido 

es  una  serpiente... 
Diego.     (Con  prontitud.)      Hermana ! 

que  va  á  casarse... 
Rod.       (id.)  Señora. 

no  indispongáis  á  mi  amada! 
Cir.       (id.)  Señora...  ya  no  recuerdo 

su  nombre...  Cómo  se  llama 

su  merced? 
Seraf.  Doña  Virtudes 

Gurrea,  Piñeiro,  Garza 

D' Ardilla... 
Cir.  Pues  bien;  señora... 

zarza-parrilla,  qué  gana 

ucé  quitando  á  esa  joven 

la  voluntad? 
Diego.  Ella  ama 

á  su  futuro,  y  será 

feliz. 

Seraf.  Me  alegro  en  el  alma 

que  así  sea;  por  cariño 

de  esa  manera  la  hablaba. 

Si  ella  es  gustosa,  me  alegro; 

ya  no  me  opongo.  . 
Diego,     (gozoso  )  Así  se  habla! 

Pedro,  lleva  el  equipaje 

de  mi  hermanita...  (Se  queda  pensando.) 

C¡r.  (Qué  gracia 

de  niña') 
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Diego.  Á  la  sala  verde: 

y  di'Ie  á  Petra  que  añada 
un  cubierto. 

Cir.  No,  dos  píalos; 

y  no  te  detengas. 

DlEGO.      (Á  Lope,  que  entra  en  la  casa.) 

Marcha. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  LOPE. 


Diego.     Pobre  Virtudes!  qué  penas 
y  disgustos  has  pasado! 
En  primer  lugar,  la  muerte 
de  tu  esposo,  que  es  un  trago 
amarguísimo  en  extremo. 
Perdona  si  mi  relato 
te  entristece. 

(Llorando.)       Ay,  desdichada! 
pobre  esposo  idolatrado! 
Nunca  me  consolaré. 

Y  tan  joven!  Setenta  años 
tan  solo... 

Una  criatura. 
Vaya,  dejemos  á  un  lado 
cosas  tan  tristes.  Y  el  viaje, 
qué  tal? 

Ay,  hermano!  malo, 
malísimo!  Cuántos  sustos, 
cuántas  tormentas  y  cuantos... 

Y  luego  como  padezco 
hace  ya  bastantes  años 
de  tos  y  de  reumatismo, 
asma,  gastritis  y  flato. .. 

Cir.       (Está  como  una  manzana.) 

Setaf.    Parafonia  y  cloasmo... 

Cir -*      (La  tal  tía,  sobre  vieja, 
es  un  hospital  andando.) 

Seraf.  Y  luego  doce  bandidos 

que  mi  coche  han  asaltado, 
robándome  en  oro  y  plata 


Se RAF. 


Cir. 
Diego. 


Seraf. 
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lo  menos...  Cien  mil  ducados!... 
Diego.     Infames!  Eso  es  horrible! 

Qué  hacen  don  Felipe  Cuarto 
y  su  valido  Olivares 
que  no  mandan  al  contado 
veinte  mil  hombres... 

CíR.         (Con  ironía.)  Soil  pOCOS, 

ochenta  mil... 
Diego.  No  es  el  caso 

para  menos. 
Roo.  Yo  también 

me  he  visto  muy  apurado 

en  la  posada:  un  espíritu 

que  audaz  me  persigne,  un  diablo, 

sin  duda,  se  llevó  nuestros 

pasaportes;  pero  al  cabo 

supo  el  buen  alcalde  quienes 

eramos,  y  de  contado 

nos  vimos  libres.  Si  llega 

á  presentarse  el  bellaco 

á  mi  vista  yo  le  juro... 

(D.  Diego  ha  pasado  antes  al  lado  de  Violante,  y 
Doña  Serafina  se  aproxima  á  D.  Rodrigo  mirándole 
fijamente  muy  de  cerca  y  quitándose  los  anteojos 
por  un  momento.) 

(Qué  es  lo  que  veo!  Ciríaco? 

Acércate! 
Cir.  Qué  me  quieres? 

Hod.      No  ves  el  vivo  traslado 

de  mi  duende  en  esa  vieja? 
Cir.  Cómo?) 

Seraf.  Quién  es  este  hidalgo? 

Diego.     Es  el  futuro  de  mi  hija. 
Seraf.    No  me  disgusta  su  garbo: 

airoso...  galán... 
Rod.  Señora, 

no  merezco... 
Diego.  Licenciado 

en  leyes;  de  ilustre  cuna; 

muy  rico,  y  lleva  el  preclaro 

apellido  de  Mendoza. 
Seraf.    Mucho  que  sí!  Es  un  hallazgo 
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de  gran  valor,  y  en  su  rostro 

UOtO  CiertOS...  (Se  acerca  á  observarle.) 

AVj  hermano! 

(Cambiando  de  tono  y  dando  un  grito.) 

socórreme,  que  me  muero! 

(Cae  en  los  brazos  de  D.  Diego:  todos  la  socorren») 

Diego.     Qué  tienes? 


Cir.  Sin  duda  es  flato. 

Rod.      (Acercándose.)  Pues  aflojadle  el  corsé. 

Seraf.    (Levantándose.)  No  te  aproximes,  malvado! 

huye  lejos  de  mi  vista! 
Diego.     Pero  por  qué? 
Cir.  (Estará  algo...) 

(Acción  de  beber.) 

Seraf.    Cómo  dices  que  se  llama? 
Diego.     Rodrigo  Mendoza. 
Rod.  Es  llano! 

Seraf.    Y  dices  que  va  á  casarse 

con  Violante? 
Diego.  Está  muy  claro, 

Seraf.    Pues  no  será. 
Diego.  Mas  por  qué? 

Cir.        (Está  loca!) 

Vioi.      (con  alegría.)  (Qué  he  escuchado!) 
Seraf.    Porque  ese  no  es  don  Rodrigo 

de  Mendoza:  es  un  falsario. 

Mendoza  ha  muerto. 
Rod.  Yo  muerto? 

Cir.       Zambomba!  Apártate!  (Dando  nn  brinco.) 
Rod.  Es  falso! 

Diego.     (Persignándose.)  Ave  Maria  Purísima! 
Viol.  (Ojalá!) 

Cir.  Si  habré  enseñado 

la  gramática  á  un  difunto. 
Rod.      No  es  cierto. 
Seraf.  Puedo  probarlo: 

Ved  las  firmas.  (Saca  un  papel.) 

Rod.  Si  habré  muerto 


sin  haberlo  yo  notado? 
Seraf.    Mirad  la  partida  en  regla 
de  defunción. 

DIEGO.      (Después  de  leer.)  Está  claro 
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como  la  luz. 

(Ciríaco  toma  el  popel  y  lee.) 

Rod.  Ya  recuerdo... 

Diego.     Pues  qué  habíais  olvidado 

que  estabais  difunto?  Gorro 

á  la  Inquisición...  y... 
Rod.  Vamos, 

no  hay  paciencia... 
ClR.        (Dándole  el  pape  i.)      Pues  es  cierto 

que  te  has  muerto. 

ROD.  (Recorriéndolo  con  la  vista.)  MetlteCatO 

de  mí!  todo  lo  adivino! 
Si  yo  propio... 
Diego.  Vamos  claros. 

Tu  conducta  es  muy  punible. 
Bien  conozco  que  un  hidalgo 
puede  morirse,  lo  veo; 
pero  en  trance  tan  aciago, 
en  vez  de  venir  aquí, 
debes  ir  al  campo  santo 
para  que  te  entierren. 


Se  raf.  Justo. 

Kod.  Pero  si  estoy  vivo  y  sano! 

Diego.  Entonces  no  eres  Rodrigo, 
y  habéis  venido  á  robarnos 
los  dos  el  oro  y  alhajas. 

ROD.  (Con  ira.  )  Tamaño  insulto! 

Cir.  (Con  id  )  figo  latrol 

Rod.  Vil  calumnia! 
Cir.  Vituperiuml 

Seraf.  Esa  es  la  verdad  del  caso. 

Viol.  Sí. 

Seraf,         No  queda  duda. 

Cir.  Übinam 

(Con  tono  declamatoiio  y  encolerizado.) 

gentium  sumus? 
Diego.  Hable  claro. 

Seraf.    Echadles  de  aquí. 
Rod.  Escuchadme. 
Diego.     Sal  de  mi  casa,  villano! 

^AF*     ¡Ladrones!  (Gñtsndo.) 
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Cir.  Aquí  me  ahorca  a. 

Rod.       Escuchadme  con  mi!  diablos. 

(Dominando  con  su  voz  las  de  los  demás.) 

Yo  soy  Mendoza,  estoy  vivo, 

y  voy  á  probarlo. 
Diego.  Veamos. 
Rod.      La  partida  de  difunto 

que  miráis,  es  de  mi  hermano 

Ramiro:  mirad  el  nombre 

(Todos  rodean  á  Rodrigo  mirando  el  papel.) 

con  atención  y  cuidado, 
y  veréis  que  algunas  letras 
están  borradas:  mi  mano 
y  la  semejanza  de 
los  dos  nombres  el  milagro 
verificaron.  Mirad, 
pues,  el  ra  en  ro  trasformado. 
Cir.        Y  el  tro  en  igo.  Á  la  legua 
se  ve. 

Diego.  Pues  si  está  muy  claro. 

Yo  lo  hubiera  conocido 

al  momento. 
Seraf.  (Se  ha  frustrado 

mi  plan.) 

Viol.  (Murió  mi  esperanza!) 

Rod.       Referiros  no  es  del  caso 

el  motivo  porque  yo  hice 

tal  locura,  y  me  devano 

los  SeSOS  por  indagar.  (Á  Serafina.) 

Cómo  llegó  á  vuestras  manos 
tal  escrito.  Pero  sea 

como  fuere,  he  de  probaros  (Á  d.  Diego.) 

que  soy  único  heredero 

del  señor  don  Pedro  Hurtado 

de  Mendoza,  padre  mió. 

En  vuestra  casa  han  entrado 

«lis  maletas;  registradlas, 

y  ved  si  soy  un  falsario. 

Alií  veréis  cartas  suyas, 

papeles  documentados, 

que  no  dejarán  dudar 

al  ser  mas  desconfiado 
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del  mundo... 
Seraf.  Todo  es  mentira. 

Diego.  Pero  si  puede  probarlo. .. 
Rod.      Vamos  adentro,  y  veréis 

como  es  cierto  cuanto  os  hablo. 
Diego.     Vamos,  y  si  tú  eres  tú... 

mañana  mismo  te  caso. 

(D.  Dieg-Oj  Rodrigo  y  Violante  entran  en  la  casa.) 

Seraf.    (Salió  fallido  mi  intento. 

Mas  vengaré  en  su  criado 
mi  coraje:  él  es  su  cómplice, 
y  le  aconseja  el  villano 
e*ta  boda.  Yo  le  juro 
que  le  ha  de  pesar.  Ciríaco?) 

(Doña  Serafina  dice  este  aparte  mientras  marchan 
los  demás.  CiriacOj  que  no  se  atreve  á  pasar  por  don- 
de está  Doña  Serafina  y  las  dueñas,  da  un  rodeo  por 
delante  de  Us  verjas  del  foro,  y  al  llegar  á  la  puer- 
ta le  llama  Doña  Serafina,  agarrándole  del  brazo.) 

ESCENA  X. 

DONA  SERAFINA,  CIRIACO,   GUTIERRE,   las  dueñas  y  escu- 
deros. 

Seraf.  Espérate  un  breve  término, 

que  quiero,  ilustre  Pitágoras, 
y  sapientísimo  dómine, 
tener  contigo  una  plática. 

ClR.  (Pugnando  por  marcharse.) 

Imposible!  el  amo... 
Seraf.  Espérese!... 
Cir.       Mas  si  no  puedo... 

SERAF.      (Le  hace  pasar  á  la  derecha.)  Á  la  trágala! 

El  hombre  no  ha  de  ser  díscolo 

ni  descortés. 
Cir.  (Santa  Bárbara... 

Libera  me...) 
Seraf.  Estás  muy  trémulo... 

no  temas!... 
Cik.  (Con  esta  Dálila 

queda  sin  pelos  mi  cráneo.) 


I 
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Seraf  .    Te  estoy  contemplando  estática, 
y  miro,  de  gozo  ebria, 

(Tomándole  las  manos.) 

sin  que  lo  tomes  á  chachara, 
que  es  tu  cutis  blanco,  mórbido. 

Cir.       (Se  está  burlando  esta...  espátula?) 

Seraf.    Cuál  es  tu  estado? 

Cir,  El  de  célibe. 

Seraf.    Oh,  dicha! 

Cir.  (Será  lunática?) 

Seraf.    Oye,  Ciríaco...  amantísimo. 

Cm.       (Ampárame,  Santa  Águeda!) 

Seraf.    No  temas;  oye  benéfico 

mi  VOZ.  (Agarrándole  del  brazo.) 

Yo  te  adoro! 
Cir.  Cáspita! 
huyamos. 

Seraf.    (Deteniéndole.)  No  seas  tímido. 
Cir.       Aparta,  horrible  carántula, 
Seraf.    Si  accedes  á  que  el  presbítero 
nos  una  en  coyunda  plácida, 
tendrás  riquezas  sin  número, 
serán  inmensas  mis  dádivas, 
y  te  envidiarán  los  Fúcares 
y  el  mas  opulento  sátrapa. 

(Le  toma  las  manos.) 

Cir.       No  me  engañarás,  murciélago, 
con  tus  mentidas  metáforas. 

(Queriendo  desasirse.) 

Seraf.    No  desdeñes  mi  amor  célico, 
ten  de  mi  cariño  lástima 
y  sube  al  desierto  tálamo; 
pues  ya  en  mi  viudez  tiránica, 
triste  y  solitaria,  apágome 
como  moribunda  lámpara. 
Ámame! 

Cir.  Que  te  ame  el  hórrido 

cancerbero  de  la  fábula! 

Seraf.    Conque  no  conmueve  tu  ánimo 
ni  mis  ruegos  ni  mis  lágrimas? 

Cir.       No,  furia  horrible? 

Seraf.  Despréciasme? 

5 
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ClR.  Irritando  so  voz.) 

Sí,  bruja,  y  mala  cantárida 
te  desuelle. 
Se raf.  Viejo  estúpido, 

pues  mi  súplica  no  es  válida 
sentirás  mi  furia  indómita. 

(Á  las  Dueñas.) 

Ignacia,  Lucia,  Ángela, 
todas  juntas,  impertérritas... 
Cir.  Ay! 

Seraf.  Con  nuestras  uñas  de  águila, 

destrocemos  á  ese  sátiro 
hasta  que  aquí  exhale  su  ánima. 
Muera! 

(Doña  Serafina  se  abalanza  hácia  Ciríaco  dándole 
golpe*  y  pellizcos.  Todas  las  dueñas  repiten  al  mo- 
mento el  grito  de  «Muera»  y  se  precipitan  tamhien 
sobre  é!,  le  pellizcan  y  le  llevan  de  un  lado  á  otro, 
tirándole  de  los  brazo*  y  arañándole.  IMucho  movi- 
miento en  esta  escena.  Gutierre  y  los  escuderos  ba- 
jan á  la  derecha  y  toman  también  parte  en  la  accinn 
con  sus  risas  y  gestos.) 

Cir.  Exiforas,  Euménides! 

es  una  agresión  vandálica! 
Seraf.  Matad  á  ese  viejo  herético. 
Cir.       Deteneos,  fieras  Átilas, 

y  ese  mandato  teórico 

no  pongáis,  por  Dios,  en  práctica. 

Ay.  mis  pautorrillas! 
Seraf.  Cállate. 
Cir.       Dejadme  ya,  sombras  pálidas! 
Seraf.    Aquí  pagará  el  gramático 

sus  amaños  y  sus  cábalas! 

Como  fué  su  vida  impúdica 

ha  de  ser  su  muerte  trágica! 

M  atadle! 

Cir.  Estoy  cadavérico! 

Favor!...  Socorro!...  huid,  vándalas! 
libertadme,  piernas  ágiles, 
de  esta  cohorte  tan  bárbara! 

(Legra  desasirse  de  las  dueñas,  y  se  marcha  corrien- 
do por  la  puerta  primera  de  (a  izquierda.  Doña  Se- 


rafina  y  todos  los  que  están  en  escena,  prorumpcn 
en  una  carcajada.) 

Seraf.    Cuál  se  marcha  el  infeliz! 

no  le  queda  sano  un  hueso 

de  su  cuerpo.  Os  doy  las  gracias 

porque  servísteis  mi  intento 

mejor  de  fo  que  creia. 

Gutierre,  vamos  adentro, 

no  demos  que  sospechar 

tal  vez...  y  al  menor  recelo, 

á  la  mas  leve  indirecta 

ó  señal  mia,  id  corriendo 

al  mesón  donde  paramos 

en  la  calle  de  Toledo. 
Gut.       Dejadlo  todo,  señora, 

encomendado  á  mi  celo. 

(Doña  Serafina  se  marcha  por  la  puerta  primera  iz- 
quierda, y  todos  la  siguen.) 

ESCENA  XI. 

DONA  VIOLANTE^  que  sale  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

No  pude,  aunque  á  pesar  mió, 
permanecer  por  mas  tiempo 
con  ellos;  ya  mi  esperanza 
fugaz  se  la  llevó  el  viento. 

ESCENA  XII.. 

DOÑA  VIOLANTE,  LOPE,  por  la  puerta  primera. 

Lope.     Ya  no  hay  remedio,  Violante. 
Yiol.      Qué  pasa?  vienes  inquieto, 

azorado... 
Lope.  Si  supieras... 

Yiol.  Acaba. 

Lope.  Ese  hombre  funesto 

ha  conseguido  probar 
que  es  el  único  heredero 
de  la  casa  de  Mendoza, 
presentando  documentos 
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que  do  admiten  duda  alguna, 
y  unánimes  han  resuelto 
que  la  boda  se  realice 
esta  noche  misma,  y  creo 
que  el  contrato  ha  de  firmarse 
después  de  la  cena. 
Viol.  Cielos! 

jz  no  nos  queda  esperanza. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  RODRIGO,  por  la  [Timara  puecia  izquierda. 

ROL>.         [Desde  la  puerta.) 

Por  fin  dejamos  bien  puesto 
el  pabellón.  Mí  diablillo 
quedó  vencido...  Qué  veo? 
mi  futura  mano  á  mano 
con  Perico  el  jardinero? 
Mucha  intimidad  es  esta: 
no  me  han  visto:  observaremos 
desde  aquí. 

(Entra  y  se  queda  delras  de  la  puerla.) 

Lope.  No  desespere* 

y  escucha. 

Viol.  Mas  no  habrá  medio 

que  me  libre  de  ese  hidalgo 

que  con  el  alma  detesto? 
Lope.     Sí  que  i  o  hay.  Violante  hermosa. 

y  es  fuerza  no  perder  tiempo 

si  ha  de  lugrarse... 
Viol.  Cuál  es? 

Lop&i     L  fuga! 
Viol.  La  fuga! 

Lope.  Creo 

que  fiarás  en  mi  honor. 

Yo  juro.. . 

Rr.r*.  (Pues  esto  es  serio.) 

Lope.     Por  la  vida  de  mi  madre, 
á  quien  adoro  y  respeto, 
que  apenas  el  nuevo  sol 
alumbre  nuestro  emisferio. 
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al  pie  del  sagrado  altar 

serás  mi  esposa. 
Viol.  Yo  acepto 

tu  juramento. 
Rod.  (La  niña 

es  algo  corta  de  genio.) 
Viol.      Condúceme  á  la  morada 

de  la  madre,  que  allí  espero 

pasar  la  noche. 
Ron.  (Magnífico! 

qué  pronto  lo  da  por  hecho.) 
Lope.      Pues  bien,  en  cuanto  anochezca 

ven  á  este  sitio;  dispuesto 

un  carruaje  tendré 

junto  á  esa  tapia.  (Señala  la  de  la  derecha.) 

Viol.  Te  ofrezco 

ejecutar  cuanto  ordenes: 

aquí  estaré. 
Rod.  (Yo  prometo 

venir  también.) 
Lope.  Cuando  escuches 

tres  palmadas... 
Viol.  Te  comprendo. 

Adiós,  esporo. 
Lope.  Alma  mía, 

adiós! 

(Saca  una  llave,  abre  la  puerta  de  la  derecha,  y  m]e 
por  el'a  volviendo  á  cerrar.) 

Viol.  Ampáreme  el  cielo. 

(Se  va  por  la  srgunda  puerta  izquierda.) 

Rod.       Bien,  muy  bien,  dulces  pimpollos!  (Bajando.) 
alabo  el  atrevimiento! 
Para  que  un  hombre  se  fie... 
daré  el  aviso  á  don  Diego 
de  lo  que  pasa,  y  que  ponga 

el  Oportuno  remedio.  (Va  á  marchar.) 

Mas  no,  que  si  inadvertido 
dejo  abandonado  el  puesto, 
es  fácil  que  de  aquí  vuelen 
esos  tortolillos  tiernos. 
Juzgo  lo  mas  acertado 

/Saca  una  cartera  y  escribe.) 
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escribir  sin  perder  tiempo 
cuatro  renglones. 

ESCENA  XIV. 

RODRIGO,  CIRÍACO,  por  la  puerta  primera  izquierda. 

Cir.  Discípulus 

ad  manducanduml  Ven  luego; 

ya  está  la  cena.  No  escribas 

á  tu  adorado  tormento 

con  el  estómago  frío 

porque  todos  los  conceptos 

saldrán  ídem.  Ten  presente, 

discípulo,  en  tu  cerebro 

lo  de...  «Tripas  llevan  piernas;» 

come  primero... 
Rod.        (c  errando  la  carta.  )  Al  momento 

voy:  llevarás  esta  carta, 

sin  perder  un  punto... 
Cir.  Vuelvo; 

(Marchando:  empieza  á  oscurecer.) 

antes  de  todo  es  la  cena. 

ROD.         EsCUCha...  (Deteniéndole.) 

Cir.  No  soy  cartero, 

Rod.       Si  es  por  tu  bien,  mentecato! 

Si  supieras...  oye  atento. 

Estamos  ambos  á  dos 

en  un  inminente  riesgo. 
Cir.       Si  no  me  dejas  cenar, 

lo  estoy;  esta  noche  muera, 

y  mi  muerte  va  á  tu  carga. 
Rod.      Si  no  llevas  á  don  Diego 

este  billete,  tú  pierdes 

los  doblones  que  te  debo> 

porque  me  quitan  la  novia 

y  con  ella  el  dote. 

ClR.  Cuerno!  (Tomando  la  caria.) 

jamás.  Seré  tu  Mercurio 
con  tu  idolatrado  suegro. 
Rod.       Á  él  solo,  sin  que  lo  advierta 
nadie,  estás? 


Gik.  Pierde  el  recelo. 

(Váse  coniendo  por  la  primera  puerta.) 

ESCENA  XV. 

D.  RODRIGO. 

Yo,  como  buen  campeón, 
de  centinela  en  mi  puesto. 
No  se  escaparán,  lo  juro, 
aunque  venga  á  protegerlos 
ese  infernal  enemigo. 
Él  es:  aquí  le  tenemos. 

(Viendo  á  Doña  Serafina.) 

ESCENA  XVI. 

D.  RODRIGO,  DONA  SERAFINA  sale  por  la  seg-unda  puerta,  lleva 
el  manto  y  los  anteojos  en  la  mano. 


Seraf.    Ya  estoy  otra  vez  aquí. 

Rod.       Aun  vienes  á  perseguirme? 

Seraf.  Escucha. 

Rod.  Vete. 

Seraf.  Has  de  oírme 

aunque  no  quieras. 

Rod.  Pues  di, 

y  dime  también  por  qué 
persigues  mi  casamiento 
con  tanto  encarnizamiento; 
dírnelo. 

Seraf.  Te  lo  diré, 

ya  que  lo  ignoras,  traidor. 
La  causa  de  mi  quebranto, 
de  mi  pena  y  de  mi  llanto 
es  porque  te  tengo  amor. 

Rod.      Amor  un  duende  infernal!' 

Huye  lejos,  tentación!  (Alejándose.) 

Seraf.  Oye. 

Rod.  Quítate,  escorpión! 

ese  amor  es  crimidal! 
Seraf.    Criminal!  qué  ciego  eres! 
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Mi  amor  es  santo  y  es  puro. 
Rod.       Tu  amor  santo... 
Seraf.  Te  lo  juro... 

por  todo  cuanto  quisieres. 

De  amor  la  llama  divina 

sentí  yo  y  sus  emociones, 

cuando  tomé  las  facciones 

déla  hermosa  Serafina. 

Yo  solo  tu  bien  anhelo. 
Rod.      Pero  eres  duende  ó  mujer? 
Seraf.    Muy  pronto  lo  has  de  saber 

y  ha  de  calmar  tu  desvelo. 

Quiero  antes  desbaratar 

tu  unión  con  doña  Violante. 

Sabe  que  tiene  otro  amante. 
Rod.      Los  acabo  de  escuchar 

há  poco.  Ya  sé  también 

su  plan  y  he  formado  el  mió. 
Seraf.    Cuál  es? 
Rod.  Pagar  su  desvio 

con  mi  desprecio. 
Seraf.  Muy  bien. 

Rod.       (Si  yo  pudiera  engañar 

á  este  diablillo...  probemos.) 

(La  lleva  á  un  lado  y  la  dice  con  misterio  ) 

En  estos  lances  extremos 

lo  mejor  es  escapar 

con  sigilo. 
Seraf.  Bien  pensado. 

Yo  contigo. 
Rod.  Vamos  luego... 

Que  no  se  entere  don  Diego... 

porque  al  verse  deshonrado 

el  pesar  le  mataría. 
Seraf.    Vamos  pronto. 
Rod.  (Se  clavó. 

Más  sabio  le  creí  yo!) 
Seraf.    Vamos,  seré  yo  tu  guia. 
Rod.  Ten... 

Seraf.  La  impaciencia  me  abrasa» 

Rod.      Deja  que  cierre  la  noche 

y  llegue  á  esta  puerta  un  coche 


qne  espero.  Entra  tú  en  la  casa, 
y  al  escuchar  tres  palmadas 
sal  volando. 

Aquí  Vendré.  (Se  pone  el  manió») 

(Su  boda  desbaraté.) 

(Entra  en  la  casa  por  la  puerta  primera.) 

(Sus  artes  veré  burladas.)  (oscuro  del  todo.) 

ESCENA  XVII. 

D.  RODRIGO,  CIRIACO,  por  la  segunda  puerta. 


Rod      Mas  oigo  pasos.  Quién  va? 

Cir.       Yo  soy. 

Ron.  Es  Ciríaco? 

Cir.  Sí. 

Rod.       Mi  mandato... 

Cir.  Lo  cumplí. 

Rod.      Le  diste  el  billete? 

Cir.  Ya. 

Roo.       Y  lo  habrá  leído? 

Cir.  No. 

Rod.       Tú  le  dijiste?... 

Cir.  Ni  esto. 

(Con  la  uña  del  pulg-ar  en  la  boca.) 

Rod.      Qué  suegro  tan  indigesto! 

Y  el  billete? 
Cn.  Lo  guardó; 

pero  dijo  complaciente 

que  luego  lo  leería. 
Rod.  Oye. 

Cir.  La  cena  se  enfria.  (Marchándose.) 

Rod.       Escucha,  que  es  muy  urgente. 
Cir.       Si  el  hambre  me  aprieta 

mUCho!  (Sigue  marchando  ) 

Rod,  Si  no  atiendes  mis  razones 

perderás  los  cien  doblones 
que  te  debo. 

Cir.        (Volviendo  con  prontitud.)  Ya  te  escucho. 

Ron.       Óyeme.  El  duende  fatal 
aun  me  persigue 

Cm.  Malvado! 


Se RAF. 

Rod. 


Y  por  lo  mismo  he  pensado 
burlar  su  astucia  infernal. 
Salte  á  Ja  calle... 

Está  oscuro.. 

Y  busca... 
Es  inútil  darme... 

Un  coche... 

Quieres  matarme? 

Y  tráelo  jimtO  al  muro,  (léñala  á  la  derecha.) 

Un  filósofo...  oh  reproche! 
que  almuerza  con  Cicerón 
y  merienda  con  Platón 
dando  tumbos... 

(Se  oye  llegar  un  coche  á  la  puerla  de  la  derecha.) 

Es  el  coche! 
habla  mas  quedo. 

Yo  no  hablo. 
Voy  á  mi  santo  á  rezar 
porque  me  llegue  á  librar 
hoy  de  las  garras  del  diablo. 
Buen  lan^e!  # 

Fleclamur  génua. 

(Arrodillándose  y  muy  compungido.) 

Oye,  Señor  mi  oración, 
que  sale  del  corazón 
clara,  sencilla  é  ingenua. 

ESCENA  XVIIÍ. 

LOS  MISMOS,  poco  después  D.  LOPE,  luego  VIOLAME  y  por 
último  DONA  SERAFINA. 

Rod.      La  lucha  ya  va  á  empezar. 

(Toma  su  capa,  que  será  negra,  se  la  coloca  en  ia 
cabeza  como  si  fuera  un  manto  y  se  cubre  entera- 
mente con  ella.  La  escena  estará  todo  lo  oscura  que 
sea  posible.) 

Cm.       'Cuanto  me  costáis,  soldadas. 

(Suenan  tres  palmadas  detrás  de  la  tapia.) 

Rod.       Han  sonado  tres  palmadas: 

con  ti  es  voy  á  contestar.  (Las  da.) 
Así  lograré  que  crean... 


Roo. 


Cía. 
Rod. 
Cir. 
Rod. 
Cir. 
Rod. 
Cir. 


ROD; 

Cir. 


Rod. 
Cir. 


('Pausa:  escucha  háeia  la  derecha.) 

Meten  en  la  cerradura 

la  llave...  (¡Mira  á  la  izquierda.) 

y  se  me  figura... 
Cír.        (Cristi,  exaudí  vocem  meaml) 

(Se  abre  la  puerta  de  la  derecha  después  de  oiise  el 
mido  de  la  cerradura,  y  se  presenta  D.  Lope  embo- 
zado. Toda  la  siguiente  escena  se  dirá  en  voz  muy 
baja  y  con  el  mayor  misterio;  pero  dándole  mucho 
valor  á  los  versos.) 

Rod.       (Él  es.) 

Lope.  (La  seña  escuché. 

Ya  espera  Violante  hermosa. 
Noche  oscura  y  silenciosa, 
v    .      protege  mi  amante  fé. 

VíOL.         (Saliendo  por  la  segunda  puerta  izqaíerda  cubierl* 
con  el  manto.) 

La  seña  suya  entendí: 
vamos:  siento  una  emoción!... 
palpita  mi  corazón 
con  tal  fuerza... 
Cir.  (Exaudí  mil) 

SERAF.      (Por  la  primera  puerta  cubierta  can  su  manto.) 

(Ya  me  aguarda:  honor,  respira 
libre  de  toda  ansiedad. 
Su  necia  credulidad 
aun  me  parece  mentira.) 


Lope  . 

(Acercándose  por  la  derecha.) 

(Me  acercaré  con  cautela.) 

ClR. 

(No  veo  gota  ) 

VíOL. 

(Voy  allá.)  (Se  aprrxima  un 

Seraf. 

Vamos,  (id.) 

Roo. 

(Vienen  hácia  acá.) 

Cir. 

(El  corazón  se  me  hiela! 

Valer  noster...) 

Lope. 

(Á  d.  Rodrigo.)    Mí  Violante. 

Eres  tú? 

Rod. 

(Fingiendo  la  voz.)  Si. 

Seraf  . 

Eres  tú? 

(Llegando  por  la  izquierda  de  D.  Rodrigo.) 

Rod. 

(Con  su  voz  natural.)  Si. 

Lope. 

(Á  Rodrigo.)  Vamos. 
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Cir.        (Cristi,  exaudí  mil) 

Seraf.    Salgamos  en  el  instante,  (ui.) 

YlOL.         (Bajando  y  llegando  á  D.  Rodrigo  por  la  espalda.) 

Eres  tú? 

ROD.         (Tmitando  la  voz  de  D.  Lope.)  Yo  SOJ. 

Lope.     (á  Rodrigo  )  El  coche 

aquí  nos  está  esperando. 
Rod.       (Á  Serafina.)  El  coche  ya  está  aguardando. 
Cir.       (Si  saldré  vivo  esta  noche.) 
Lope.      (á  Rodrigo  )  Salgamos  pronto  de  aquí. 

TU  mano.  (Alargando  la  suya-) 

Rod.       (Á  Serafina.)  Tu  mano  bella. 

SER\F  t    (Prese  .)  Tórnala:  sigo  tu  huella. 

Lope.     (Oh,  Ventura!) 

(D.  Picdrig-o  se  relira  un  paso:  D.  Lope  que  va,  bus- 
cando la  mano  de  Violante  se  encuentra  con  la  de 
Serafina  y  Sa  toma.) 

Cír.  (Exaudí  mil) 

LOPE.        (Muy  bajito  á  Serafina.  Se  dirigen  á  la  derecha.) 

En  marcha. 
Viol.  (Cuando  mi  anciano 

padre  lo  sepa,  el  dolor...) 

LOPE.        (Soy  feliz!)  (junto  á  ¡a  puerta.) 

ROD.  (En  el  centro  de  la  escena.)  (Triunfé!) 

Se raf.  (Mi  honor 

puede  respirar  ufano.) 

(D.  Lope  y  Doña  Serafina  desaparecen  por  la  puerta 
de  la  derecha,  volviéndola  á  cerrar.) 

Roo.       (\Óptime\  Ya  con  mi  treta 
le  engañé,  y  el  matrimonia 
se  hará.  Bravo!  es  el  demonio 
para  mí...  niño  de  tela!) 

VlOL.         (Llegándose  hacia  D.  Rodrigo.) 

Don  Lope,  qué  os  detenéis? 

(Se  oye  el  ruido  de  un  carruaje  que  se  aleja.) 

Qué  escucho!  Se  va  el  carruaje? 

ROD,  (Alegro  y  en  voz  alia.) 

Duendecillo...  muy  buen  viaje! 

VlOL.        Mendoza!  (Soi  prendida  y  alzando  la  voz,) 

Rod.  Aquí  me  tenéis. 

Viol.      Sois  vos,  don  Rodrigo? 
Rod,  •  Sí, 


Viol.      V  don  Lope? 

Rod.  Se  marchó 

dejándoos  burlada. 
Viol.  Oh! 

qué  vergüenza! 

(Con  dolor  y  cubiiéndose  el  rostro.) 

Cir.  (Exaudí  mil) 

ESCENA  XIX. 

D.  RODRIGO,  CIRIACO,  DONA  VIOLAME,  D.  DIEGO,  CRIADOS 
con  hachas  encendidas.  Salen  per  la  segunda  puerta  izquierda. 


Diego.     (Dentro.)  Venid  todos  á  mi  laclo. 

VlOL.         All!  (Con  espanto.) 

Rod.  Sosegad,  noble  dama. 

Viol.      Así  el  traidor  me  disfama! 
No  le  creí  tan  malvado! 

Diego.      (Sale  con  una  carta  abieila  en  la  mano,  y  dice  á  ¡os 


criados.) 

Yo  me  vengaré,  os  lo  fio: 

voy  á  ponerlo  en  un  brete. 

Ya  he  leído  tu  billete,  (Á  Rodrigo.) 

lo  he  leído,  yerno  mió. 

Adonde  está  el  seductor, 

hijo  de  mala  ralea, 

que  el  honor  de  los  Gurrea 

esa  mancillar  traidor':' 


Roo.  Se  ha  fugado,  señor  suegro. 

Diego.  Se  marchó? 

Viol.  (Vil  proceder!) 

Diego.  Con  quién? 

Rod.  (con  intención.)  Con  una  m iijer: 

con  su  dama. 

Viol.  (Muy  agitada.)  (Dios!) 
Diego.  (Me  alegro!) 

ROD.  Se  Van  juütílCS.  (Coii  intención.) 

Viol.  Jesús! 

Rod.  Ha  poco  estaban  aquí 

j  abrazándose...  (id.) 

VlOL.         (Cayendo  desmayada  en  brazos  de  su  padre:  todos 
acuden  á  socorrerla.) 


Ay  de  mí! 

Diego.  Cielos! 

Cir.  Le  dio  el  patatús! 

Rod.  Violante! 

Diego.  Hija  mia!... 

ClR.  (Abanicándola  con  el  sombrero.  )  Aire! 

Diego.     No  te  mueras...  Yo  estoy  loco! 
Cir.        (con  iroma )  No  morirá  por  tan  poco. 
Diego.     Con  tanta  gracia  y  donaire 
morir... 

VlOL.         (Volviendo.)  Ay! 

ClR.         (imitando  el  suspiro  y  ap.)  (Ay!!) 

Viol.  (Qué  rubor!) 

Roo.  Sosegad... 
Diego.  Hija  adorada, 

mírame! 

Viol.      (Reponiéndose.)  No  ha  sido  nada, 


padre,  me  siento  mejor. 

No  fui  dueña,  á  la  verdad, 

de  mi  primer  movimiento; 

pero  al  dulce  sentimiento 

reemplaza  la  dignidad. 

Si  tierna  albergué  en  mi  pecho 

un  amor  indigno,  ruin, 

arrepentida  por  fin 

hoy  del  alma  le  desecho. 

(Del  traidor  me  he  de  vengar.) 

Y  en  prueba  de  lo  que  digo... 

Ved  mi  mano,  don  Rodrigo;  (La  presenta.) 

podéis  llevarme  al  altar. 

DiLGO.       RieU,  hija.  (Enternecido  abrazándola.) 

Rod.       (La  abraza.)  Dueño  querido! 

DlEGO.       (Abrazándola  otra  vez  ) 

Llorando  estoy  de  alegría. 
Roo.       Yo  también. 

(id.  INJuy  marcados  es-tos  cuatro  abrazos.) 

Cir.  Señora  mia... 

también  yo  estoy  conmovido-.. 

(Pasa  al  lado  de  Violante  y  q uiere  abrazarla:  Rodri- 
go le  ag-arra  del  brazo  \  le  separa.) 

y  muy  próximo  á  llorar 
mirando  la  dicha  ajena. 


Ay!...  ay!... 

(Piorumpe  en  un  llanto  estrepitoso:  cesa  de  repen- 
te y  dice  sereno  y  con  naturalidad.) 

Señor...  y  la  cena? 
Diego.     Ah!...  sí;  vamos  á  cenar. 

(D.  Rodrigo  da  la  mano  á  doña  Violante  y  se  dirig-en 
todos  á  la  easa.) 


FIN  DEL   ACTO  SKGUNDO* 


ACTO  TERCERO. 


Dormitorio  de  D.  Rodrigo.  En  el  telón  del  fondo  habrá 
dos  puertas;  la  del  centro,  mayor  que  la  otra,  es  la 
de  la  alcoba:  las  cortinas  que  tiene  están  corridas. 
La  puerta  que  hay  á  la  izquierda  de  la  alcoba,  es  el 
cuarto  de  Ciriaco,  el  cual  figura  tener  comunicación 
con  la  alcoba  de  D.  Rodrigo.  En  el  mismo  telón,  á  la 
derecha,  una  ventana  que  da  á  la  calle.  Dos  puertas 
á  la  derecha.  Otras  dos  á  la  izquierda.  Las  dos  que 
rslan  en  primer  término,  tendrán  encima  una  clara- 
boya: la  de  la  derecha  está  descubierta;  la  de  la  iz- 
quierda la  cubre  un  retrato  grande  de  Doña  Violan- 
te. Este  retrato  tendrá  recortado  el  rostro,  pudiendo 
abrirse  hácia  la  escena  como  si  fuera  una  ventanilla. 
Junto  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  una  mesa 
con  libros,  escribanía  y  un  candelero;  á  la  derecha, 
y  entre  las  dos  puertas,  otra  mesa  con  un  grande  es- 
pejo y  tres  candeleros. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LOPE  ,  DONA  VIOLANTE  ,  DONA  SERAFINA.  Esta  última 
lleva  puesto  un  traje  de  lugareña. 

Viol.      Y  cuándo  se  descubrió? 
Seraf.    Á  pocos  pasos  de  aquí 

6 
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conocimos  el  engaño. 

Pero  su  villano  ardid 

nos  ha  servido  de  mucho. 
Lope.     Es  muy  cierto,  porque  al  fin, 

ya  nos  hemos  entendido, 

y  hemos  de  contribuir 

reunidos  á  estorbar  todos 

sus  intentos. 
Seraf.  Es  así. 

Guando  Rodrigo  me  dijo 

que  teníamos  que  huir 

juntos,  entré  en  esta  casa 

y  al  momento  despedí 

á  mis  complacientes  dueñas. 
Yiol.      Y  adonde  fueron  por  fin? 
Seraf.    En  la  calle  de  Toledo 

un  parador  escogí 

donde  combinar  mis  planes 

á  mi  llegada  á  Madrid. 

Cuando  nos  vimos  burlados, 

al  mesón  me  dirigí 

con  vuestro  amante,  el  cual  tuvo 

una  idea  muy  feliz. 
Yiol.      Y  qué  idea?... 
Seraf.  Me  indicó, 

para  que  volviera  aquí, 

que  me  fingiese  sobrina 

de  Dorotea. 
Yiol.  Sutil 

y  sábia  fué. 
Lope.  Dorotea, 

lo  sabe-,  me  quiere  á  mí 

como  si  fuera  su  hijo; 

fué  mi  nodriza... 
Yiol,  Ya! 
Lope.  Y  sin 

replicar  me  prometió 

ayudarme  en  esta  lid. 

Ya  don  Ambrosio  el  notario 

es  nuestro  y  de  él  conseguí 

lo  que  anhelabais.  Tomad. 

(í)án<iole  un  pliego.) 
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Seraf.    (sonriendo.)  El  oro,  ese  metal  vil, 
es  un  auxiliar  que  vence 
al  mas  valiente  adalid. 
Viol.      Y  cómo  os  halláis  vestida 

con  traje  tal? 
Seraf.  Cuando  fui 

á  mi  parador,  las  dueñas 
fingidas,  sin  tocas  ni 
mantos  se  encontraban  ya; 
vi  sus  trajes,  y  en  un  tris 
me  encajo  uno  y  me  trasformo 
en  doncella...  de  servir. 
Por  cierto  que  estáis  con  él 
muy  airosa. 

Muy  gentil. 
Cuando  don  Rodrigo  os  vea... 
Por  Dios!  no  hagáis  que  el  carmín 
á  mis  mejillas  asome. 
Pensemos  en  impedir 
que  la  firma  del  contrato 
se  lleve  á  efecto. 

Sí,  sí. 

Eso  queda  á  vuestro  cargo, 
Lope,  que  yo  á  ver  venir 
me  quedo  de  centinela 
en.  este  aposento.  Allí 

(Señala  la  primera  puerta  izquierda.) 

está  aun  el  equipaje 
de  la  portuguesa.  El  fin 
se  acerca  de  asta  aventura, 
vuestro  retrato  infeliz 
es  lo  que  mas  he  sentido. 

Viol.      Dejadle.  Voy  á  salir,  (Toma  una  luz.) 
que  ya  me  echarán  de  menos. 

Seraf.    Estad  alerta,  lo  oís? 

y  en  cnanto  halléis  ocasión 

oportuna,  concluid 

el  plan  que  hemos  concertado. 

(Se  oye  la  voz  de  D.  Diego.) 

Viol.      Vamos,  que  siento  venir 

á  mi  padre. 
Lope.  Vamos  pronto. 


Lope. 
Viol. 
Seraf. 


Viol. 
Seraf, 
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Seraf.    Cerrad  por  friera.  Yo  aquí. 

(Toma  un  candelero  y  entra  por  la  primera  puerta 
de  Ja  izquierda.  D.  Lope  y  Doña  Violante  se  van 
por  la  segunda  de  la  derecha,  cerrándola  después. 
La  escena  queda  un  momento  sola,  y  loe^o  salen 
D.  Rodrigo  y  Ciriaco  por  !a  primera  puerta  áí  la 
derecha. ) 

ESCENA  II. 

D.   DIEGO.  CIRIACO, 

Este  saca  una  ura  palmatoria  que  deja  sobre  la  mesa  de  la 
derecha . 

Diego.     Despacito...  alzad  el  pie... 

que  hay  UIl  escalón.  (Entra  Ciríaco  y  trc    •  . 

Cuidado, 

señor  preceptor. 
Cir.  Ne  tema: 

mis  ojos  están  muy  claros. 

Ocidos  habent... 
Diego.  No  entiendo 

el  griego. 
Cir.  Me  lo  he  pensado; 

por  eso  no  proseguí 

el  versículo. 
Diego.  Este  cuarto 

es  el  de  mi  amado  hijo 

político. 
Cir.  Bien. 
Diego.  Y  al  lado 

de  su  alcoba,  se  halla  vuestro 

aposento. 
Cir.  Bien. 
Diego.  Miradlo. 

(Llegándose  á  la  puertecita  del  foro. 

Ahí  tenéis  vuestra  cama, 

y  todo  lo  necesario... 
Cir.  Entendido. 
Diego.  Y  una  puerta 

que  comunica... 


—  85  — 


ClR. 

Diego. 


Cir. 


Diego. 

Cir. 
Diego. 


Cir. 
Diego. 


Cir. 
Cir. 


Enterado. 
Con  la  alcoba  de  Rodrigo. 
Con  eso  os  tendrá  á  la  mano 
por  si  os  necesita. 

Óplime! 
discurrís  como  un  Horacio, 
porque  mi  joven  discípulo 
quiere  tenerme  á  su  lado 
cuando  duerme:  es  muy  miedoso. 
Pero  de  otro  asunto  hablando, 
ya  que  nadie  nos  escucha... 
Qué  me  queréis? 

Preguntaros 
varias  cosas  concernieutes 
á  mi  yerno. 

Id  preguntando. 
Primeramente  os  diré 
que  no  he  entendido  un  vocablo 
de  muchas  cosas  que  ha  dicho. 
Oidme,  señor  Ciríaco. 
Qué  apariciones  son  esas 
que  le  tienen  trastornado 
el  cerebro?  y  ese  duende, 
ese  fantasma  ó  diablo 
que  le'  persigue,  qué  quiere 
decir?  es  fuerza  hablar  claro, 
es  preciso  que  se  explique 
con  lisura,  pues  si  al  cabo 
tuviera  que  tomar  cartas 
la  Inquisición... 

No  hay  cuidado, 

don  Diego. 

Es  que... 

Don  Rodrigo, 
mi  señor,  es  buen  cristiano, 
timorato,  con  fé  ardiente; 
pero  muy  preocupado, 
medroso.  Cree  en  espíritus, 
brujas,  fantasmas  y  trasgos. 
Bien  que  los  hombres,  hoy  dia. 
de  cinco  partes,  las  cuatro 
abrigan  tales  creencias. 
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Menestrales,  abogados, 
hombres  de  letras,,  artistas? 
inquisidores  y  sabios 
lo  creen. 

Dieco.  Aquí  estoy  yo, 

que  creo  á  puño  cerrado, 
porque  son  verdades  todas 
esas  cosas.  De  pensarlo 
solo  tengo  un  temblor  que... 
y  he  visto  el  año  pasado 
á  seis  ú  ocho  familiares 
de  la  Inquisición,  estando 
exorcizando  una  casa, 
al  solo  nombre  del  diablo 
huir  todos,  cual  si  fueran 
liebres  que  persiguen  galgos; 
y  cuando  los  familiares 
temen,  algo  habrá. 

Cir.  Está  claro! 

yo  dudaba  no  hace  mucho; 
pero  ya  he  visto  y  palpado 
cosas  que... 

Diego.  Y  vamos,  decidme 

algo  de  vuestro  educando, 
de  sus  costumbres.  Habrá 
sido  muy  enamorado? 
Le  conocéis  mucho  tiempo 
hace?  como  cuántos  años?... 

Cir.       Desde  antes  de  haber  nacido 
le  conozco. 

Diego.  Cómo? 

Cir.  Vamos... 

quise  decir...  que  á  su  padre 
servia  yo... 

Diego.  Entiendo. 

Cir.  Cuando 
esperaba  que  saliera 
á  luz  su  Rodrigo  amado. 

Diego.     Y  tiene  muchos  defectos"' 
decidme... 

Cir.  Pues  si  es  el  pasmo 

de  todos  los  que  le  tratan! 


es  un  modelo  acabado 

de  perfecciones  morales. 

Cariñoso,  afable,  manso... 
Diego.    Conque  es  manso?  pues  me  agrada 

para  yerno. 
Cir.  Le  he  formado 

á  mi  semejanza  propia. 
Diego.     Os  lo  agradezco,  Ciríaco 

amigo;  voy  sin  tardanza... 

porque  estos  enamorados... 

no  venis? 

Cir.  No,  muchas  gracias. 

Me  encuentro...  así...  algo  cansado, 

y  quiero  .. 
Diego.  Pues  descansad 

enhorabuena.  Pasadlo 

bien,  hasta  luego. 
Cir.  Igualmente. 

DlEGO.      (Llega  á  la  puerta  de  la  derecha  y  llama.) 

Dorotea? 

Seraf.  Qué  hay,  mi  amo? 

ESCENA  III. 

LOS  PRECEDENTES,  DONA  SERAFINA,  que  sale  por   la  primera 
puerta  izquierda   con  una  luz  que  deja  sobre  la  mesa  del  mismo 
lado.  En  estas  dos  esce«  as  imitará  el  tono  y  maneras  de  una 
lugareña  muy  sencilla  y  vivaracha. 

Cir.        Canela,  qué  linda  chica! 
Diego.     Quién  eres  tú?  desde  cuándo 

te  hallas  aquí?  estoy  pensando 

que  no  he  visto... 
Seraf.  Soy  Marica, 

señor.  Ucé  se  ha  olvidado 

de  mí?  Vamos  al  decir... 

pues  yo  venia  á  servir 

en  la  boda...  está  enterado 

su  mercé?  soy  la  sobrina... 

de  mi  tía. 
Diego.  Ya! 
Cir.  Preciso! 
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Se raf.    Y  antier  me  mandó  un  aviso 
diciendo:  tú  eres  ladina, 
carga  con  el  envoltorio 
y  vente...  y  ayudarás 
á  tu  tia...  y  gozarás 
de  la  fiesta  y  el  jolgorio. 
Y  vine...  aunque  con  disgusto 
de  mi  Francho.  Uf!...  y  qué  gancho 
que  tiene  mi  amao  Francho! 
es  como  unas  natas!...  justo 
y  cabal' ...  para  que  vea 
ucé  mi  suerte  perdia... 
mi  tia..: 

Diego,     (impaciente.)  Y  quién  es  tu  tia? 
Se  raf  .    No  lo  he  dicho?  Dorotea, 

la  mujer  del  jardinero 

Claudio. 
Díego.  Ya! 

Se  RAF .      (Hablando  muy  de  prisa  )  Pues   me  llamó... 

y  dije,  digo...  iré  ó  no? 
>  entonces  Ignacio  Otero, 
la  barberica,  me  dijo, 
dice...  «Yete  allá,  chiquilla, 
que  está  ya  muy  viejecilia 
Dorotea,  y  es  muy  fijo 
que  á  su  edad...»  Me  convencí, 
me  pongo  saya  y  justillo 
nuevo,  cargo  con  mi  atillo... 
y  he  venio.. .  porque  sí! 
Ciu.        Tiene  un  piquito  de  plata, 
y  es  bonita!...  mas  qué  veo? 
juraría...  apenas  creo 

lo  que  mirO.  (Mirándola  con  muc'm  atención.) 

Seraf.  Usarcé  trata 

de  retratarme,  señor? 
Cir.       Xo,  sino  que  recordaba... 
Seraf.    Como  qué  cosa? 
Diego.  Ea,  acaba, 

y  enséñale  al  preceptor 

su  habitación.  Tú  conoces 

la  casa? 

Seraf.  Como  los  pliegues 
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de  mi  jubón. 

No  te  llegues 
por  aquí  mientras  que  á  voces 
no  te  llamen.  (Á  Ciríaco.  )  Coa  licencia... 

(  Pasando  ai  centro.) 

Quizás  esté  ya  el  notario 
en  casa,  y  es  necesario 
que  se  firme  á  mi  presencia 
ese  contrato,  hasta  luego. 
Vaya  ucé  con  Dios,  señor. 
Buenas,  señor  preceptor. 
Felices,  señor  don  Diego. 

(Ciríaco  toma  la  lu2  que  dejó  sobre  la  mesa  y  sale 
con  D.  Diego  como  para  alumbrarle;  mientras  Sera- 
fina dice  el  siguiente  aparte.)  > 

(No  faltará  quien  impida 
la  firma  de  ese  contrato, 
y  si  lo  firma  el  ingrato... 
ha  de  coslarte  la  vida!) 

(Doña  Serafina  sube  al  foro,  descorre  las  cortinas  y 
arregla  la  cama.) 

ESCENA  IV. 

DOKA  SEA  AFINA  en  el  foro,  CIRIACO,  que  sale  por  la  derecha 
dejando  el  candeiero  sobre  la  mesa. 

Cír.       Hola!  allí  está  mi  graciosa 
lugareña.  Juraría 
que  he  visto,  por  vida  mia, 
aquella  cara  de  rosa 
otras  veces...  sí  señor, 
y  es  linda  como  Cupido. 
Ea,  Ciríaco  atrevido, 
vamos  á  hacerla  el  amor 

(Arremangándose  las  bocamangas  de  la  lopilla  ) 
Bella  MaHa...  (Á  Serafina.) 

Seraf.  (Tratemos 

de  echar  de  aquí  en  el  instante 
á  este  tonel  ambulante.) 
Qué  me  quiere  ucé?  (Bajando.) 

Cíe.  Que  hablemos 


Diego. 


Se raf . 

Diego. 

Cir. 


Se RAF, 
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Seraf. 

ClR. 

Seraf. 
Cía. 

Seraf. 


Cir. 

Seraf. 

Cir. 

Seraf. 

Cir. 

Seraf. 

Cir. 

Seraf. 


Cir. 

Seraf. 

Cir. 

Seraf. 

Cir. 

Seraf, 

Cir. 


un  rato  en  paz  y  armonía 
Desde  que  vi  esos  ojuelos 
tan  lindos...  y  pícamelos... 
y  retrecheros,  María, 
sentí  una  revolución 
en  todos  mis...  aforismos, 
y  todos  mis...  silogismos 
arrojé  por  el  balcón. 

Y  para  qué  quiere  ucé 
los  sinapismos? 

Tontuela! 

Está  malo? 

Pícamela! 
tú  ya  me  entiendes. 

No  sé 

lo  que  dice  el  preceptor, 
y  si  claro  no  se  explica... 
Quiero  decirte,  Marica, 
que  por  tí  muero  de  amor. 
Ucé  amarme?  Já,  já,  já! 
Cómo!  te  ries? 

Remucho! 

Y  te  gusta?... 

Sí!  (Sin  dejar  de  reír.) 

(Muy  gozoso.)     Qué  escucho! 
gloria  mia,  ven  acá! 
Pero  señor,  es  posible? 
Ucé  amar  á  una  palurda 
vestida  de  lana  burda? 
Mucho  te  quiero. 

Imposible! 
Créelo,  ojitos  de  cielo. 
Si  me  parece  mentira!  (Riendo.) 
Lo  que  mi  pasión  me  inspira 
voy  á  decirte  en  un  vuelo. 
A  y  que  gusto,  diga  ucé; 
pues  poco  me  agrada  á  mí... 
Desde  el  punto  en  que  te  vi, 
y  aun  mas  desde  que  te  hablé, 
siento  aquí  cierto  escozor... 
más  bien  dicho,  un  hormigueo, 
un  ruido  v  un  martilleo... 


—  91  — 


cual  si  tocara  un  lambor 

un  redoble  en  mis  costillas. 

Y  este  ruido  singular 

á  veces  me  hace  temblar 

y  á  veces. ..  me  da  cosquillas. 
Seraf.    Já, já, já,  já. 
Cir.  Buen  presagio! 

tu  risa  me  augura  bien. 
Seraf.    Tiene  mucha  gracia!  (Aojándose.)  ! 
Cir.  Ven... 
Seraf.     Que  razón  tiene  el  adagio... 
Cir.       Si  me  pagas  con  cariño 

el  ardor  que  siento  al  verte... 
Seraf.    De  veras?... 
Cir.  Sabré  quererte... 

Seraf.    Como  cuánto? 
Cir.  Como  un  niño 

quiere  un  juguete  de  feria. 
Seraf.    Já,  já,  já!  como  un  juguete!... 
Cir.  Más! 

Seraf.  Já,  já!  pobre  vejete! 

Cir.       No  rias,  que  es  cosa  seria. 

Mi  fin  es  honesto  y  puro, 

y  si  no  hay  impedimento 

el  séptimo  sacramento 

nos  unirá,  te  lo  juro, 

rindiendo  culto  divino 

al  bello  dios  Himeneo. 

SERAF.     JeSUs!  (Persignándose.) 

Cir.  Qué? 

Seraf.  Calle  el  ateo! 

Yo  adoro  á  Dios  uno  y  trino! 
Cir.       Dejemos  tal  digresión. 
Seraf.    Es  que  soy  buena  cristiana! 
Cir.       También  yo,  hermosa  aldeana. 

Prosigo  mi  narración. 

Yo  estoy  fuerte...  estoy  brioso... 

mira  bien  mi  contoneo  (serafina  ríe.) 

(Paseando  de  un  lado  á  otro  y  meneando  el  cuerpo 
con  afectacion.| 

y  mi  garbo  y  mi  jaleo, 
mi  talle  esbelto  y  airoso. 
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Paga,  pues,  mi  fino  amor; 
y  como  reina  y  señora  *  1  H 

serás  tú  la  preceptora 
de  tan  sabio  preceptor.  v  f 

Seraf.    De  risa  me  desternillo! 

Yo  la  esposa  de  un  pelgar 
con  mas  años  que  un  palmar? 

ClR.  Qué?  (Sorprendido.) 

Seraf.  Primero  un  tabardillo. 

Señor...  ucé  está  borracho 
ó  sueña...  esto  es  un  decir... 
Mi  pensamienio  y  sentir 
voy  á  explicar  sin  empacho. 
Mi  justillo  y  delantal 
y  el  cuerpo  en  que  aquel  se  apoya, 
no  han  de  ser  nunca  la  joya 
de  tan  rancio  carcamal! 
Mi  hombre  ha  de  ser  un  hombrazo 
fornio  de  pahlorrilla, 
y  que  le  unda  una  costilla 
á  otro  hombre  de  un  puñetazo! 

(Dándole  un  fuerte  golpe  en  el  hombro:  Ciríaco  da 
un  grito.) 

Gir.  Ay! 

Seraf.        Un  mozo  de  seis  píes 

y  once  pulgadas... 
Gir.  Friolera! 
Seraf.    Con  el  alma  bien  entera 

y  el  corazón  de  través. 

Ya  le  tengo  en  mi  lugar 

y  lleva  por  nombre  Francho... 

y  está€onmigo  mas  ancho 

que  gordo  un  capitular. 

Y  ucé  tan  sucio,  tan  feo, 

quiere  ser  dueño  dichoso 

de  mi  palmito  gracioso, 

siendo  de  su  amor  trofeo 

este  talle  reducido, 

este  garbo  y  este  aquel?,.. 

Vaya!...  no  se  hizo  la  miel 

para  la  boca... 

(Con  animación  creciente  hasta  la  pausa  inmediata.) 
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Cír.  Entendido. 

Pero  es  que  yo  soy  un  hombre, 
Seraf.    Yo  lo  dudo.  j 
Cir.  Es  un  error... 

Seraf,    Calle!  y  olvide  el  señor 

hasta  el  santo  de  mi  nombre!  :rj 
Cír.       Si  al  íin  has  de  amarme! 

SERAF.     Gá!  (Sonriendo.) 

Cír.  Lo  leo  en  tus  ojos. 

Seraf.  Sí? 

Cir.  Lo  adivino. 
Seraf.  Sois  zahori? 

CíR.  Pichona  mia!...  (Acercándose.) 

Seeaf.  (Desviándoie.)     Arre  allá! 

Cir.  Abandona  esa  esquivez. 

Seraf.  Perdone  por  Dios,  hermano. 

Cir.  Dame  tu  preciosa  mano,  (va  á  tomarla,) 

Seraf.  Tome  la  del  almirez. 

(Dándole  un  golpe  en  la  mano  ) 

Cir.  Ámame. 

Seraf.  En  otra  ocasión. 

Cir.  Y  estrecha  el  amante  lazo... 

Seraf.  Con  cordel? 

Cir.  (Va  á  abrazarla.)  Con  este  abrazo. 

Seraf  .  Á  trueque  de  un  bofetón? 

(Dándole  un  fuerte  bofetón.) 
ClR.  Ay!  (Con  un  grito  de  dolor.  Pausa.) 

Seraf.        Qué  ha  sido? 

ClR.  (Con  las  manos  en  el  carrillo.)  Poca  COSa. 

Se  RAF  .     (Apoyando  el  brazo  en  el  hombro  de  Ciríaco,  y  con 
zalamería.) 

Pues  qué!  le  hice  daño? 

ClR.  (Con  ironia.)  No! 

Seraf.  Siento... 

Cir.  Mas  lo  siento  yo! 

Sfraf.  (Compungida.)  Vamos;  ya  estoy  pesarosa... 

Cir.  Es  tu  mano,  atre  vi  duela, 

COmO  la  de  un  Cavador.  (Escupiendo.) 

Seraf.    Perdóneme  ucé,  señor. 

Cir.       Si  me  has  saltado  una  muela! 


(Metiendo  dos  dedos  en  la  boca  y  figurando  que  sa- 
ca la  muela.) 
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Seraf.    Como  armó  tal  zafarrancho 

de  abrazos... 
Cir.  Calla,  taimada! 

Seraf .    Si  yo  estoy  enamorada... 
Cir.       De  quién? 

Seraf.  De  mi  amao  Francho. 

Cir.       En  hora  fatal  nací! 

Por  qué  vine  al  mundo  yo? 

antes  por  decir  que  no, 

ahora  por  decir  que  sí. 

Con  tus  cánúidos  amaños 

(Haciendo  la  acción  de  dar  un  bofetón.) 

y  las  dueñas  infernales, 
tengo  yo  mas  cardenales 
que  tuvo  Roma  en  mil  años. 
Me  voy  á  mi  casto  lecho. 

(Toma  un  candelero  de  la  derecha.  Subiendo  al 
foro. ) 

Seraf.  Perdone  ucé  la  querella. 
Cir.       Pues  tráeme  una  botella 

de  buen  vino  y  está  hecho 

el  trato,  yo  te  perdono. 
Seraf.    Esta  bien,  la  traeré. 
Cir.  Adiós. 

Seraf.    (Cc  n  zalamería.  )  Que  descanse  ucé. 

ClH.  Viborezno...     (Queriendo  acariciarla.) 

Seraf.  Fuera  encono. 

(Desviándole  la  mano.  Ciríaco  entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  V. 

DOÑA  SERAFINA. 

Mejor  de  lo  que  creí 

he  salido  del  apuro. 

El  pobre  está  tan  maduro 

con  la  felpa  que  le  di 

y  el  vino  que  lleva  dentro... 

que  apenas  en  pie  se  tiene. 

(Mira  á  la  derecha.) 

Pero  qué  miro?  ya  viene 

el  muy  infame.  Á  su  encuentro 
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volveré  después  aquí. 
Ya  se  acerca  tu  castigo! 
Yo  te  juro,  don  Rodrigo, 
que  te  has  de  acordar  de  mí. 

(Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda  llevándose  una 
fu*.) 

ESCENA  VI. 

D.  DIEGO  y  D,  ÜODRIGO. 

Salen  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.  D   Diego  sale  delante 
y  va  á  dejar  el  candelero  encima  de  la  mesa  que  está  junto  á  la 
puerta  de  la  izquierda. 

Diego.    Querido  yerno  del  alma, 

aquí  está  tu  dormitorio; 

y  junto  á  la  alcoba  misma 

tienes  á  tu  pedagogo, 

el  cual,  según  sus  ronquidos, 

está  ya  durmiendo  como 

un  lechon. 
Rod.  Cierto.  Comer, 

beber  y  dormir  es  solo 

lo  que  hace  con  perfección. 
Diego.    Ahora  á  descansar  un  poco 

mientras  que  llega  el  momento 

de  ir  á  la  iglesia.  Supongo 

que  al  tener  con  mi  Violante 

tan  animado  coloquio, 

te  quedarías  prendado 

de  su  elocuencia  y  su  aplomo, 

y  su...  qué  te  dijo? 
Rod.  Nada. 

Pero  calló  de  tal  modo, 

con  tanta  gracia  y  talento... 

que  me  ha  llenado  de  asombro. 
Dif.co.    Está  muy  enamorada 

desde  que  te  vio;  yo  noto 

esas  cosas  al  momento; 

tengo  yo  mucho  meollo 
y  mucha  penetración. 


—  96  — 


Roo.       Es  verdad. 

Diego.  Este  consorcio 

hará  felices  á  entrambos. 

Pocas  veces  me  equivoco 

en  mis  vaticinios.  Oye... 

porque  conozcas  á  fondo 

mi  saber!  Adivinando 

que  estarías  muy  gozoso 

con  tener  de  tu  futura 

el  bello  traslado... 
Ron.  Cómo? 
Diego  .    Le  he  mandado  colocar 

en  tu  mismo  dormitorio. 

Mira.     (Señalando  á  la  izquierda.) 

Roo.       Oh  sorpresa! 

Diego.    (Muyuf  ano .  )    Qué  dices? 

Tengo  yo... 
Roo.  Sois  un  coloso 

de  talento,  y... 
Diego.  Eslas  cosas 

]as  hago  de  motu  propio, 

sin  indicármelas  nadie. 

Pero  ahora  que  reflexiono... 

tú  no  has  firmado  el  contrato 

todavía,  y  es  forzoso 

hacerlo.  ¿Quién  te  llamó 

en  el  instante... 

(Saca  el  contrato  y  lo  deja  sobre  la  mesa  de  la  iz- 
quierda. Cuando  vuelve  la  espalda  sale  doña  Serafn  a 
con  precaución,  toma  el  contrato  y  d<ja  otro  igual, 
que  es  el  que  le  da  Lope  en  ia  escena  primera.) 

Roo.  Lo  ignoro. 

SERAF.     (Saliendo  y  aparte.) 

(Aprovecho  esta  oportuna 
y  feliz  ocasión.) 

(Toma  el  contrato  y  se  retira.) 

Diego.  Cómo! 

no  has  sabido?... 
Roo.  Yo  salí 

y  á  nadie  encontré.  Recorro 

salones  y  galerías 

y  pasillos  presuroso, 


y  cuando  volví,  el  notario 

ya  no  estaba. 
Diego.  Don  Ambrosio 

se  fué  porque  le  llamaba 

con  mucha  premura  Osorio, 

el  juez,  para  un  caso  urgente. 

Mas  yo,  que  lo  observo  todo, 

traje  conmigo  el  contrato 

para  que  lo  firmes. 
Roo.  Otro 

rato  lo  firmaré. 
Diego.  Ahora 

ha  de  ser.  De  aquí  á  muy  poco 

tenemos  que  ir  á  la  iglesia, 

como  te  he  dicho:  en  un  soplo 

se  pasarán  las  dos  horas 

que  fallan...  No  seas  plomo 

y  firma. 
Rod.  Voy  á  firmar. 

(Se  llega  á  la  mesa;  D.  Diego  permanece  abajo.) 

Apenas  veo:  los  ojos 
se  me  cierran...  No  distingo  • 
siquiera    (Firma.)  Ya  está. 
Diego.  Echa  polvos, 

no  se  borre. 

ÍD.  Rodrigo  lo  hace,  dobla  el  contrato  y  se  le  da  á 
D.  Diego,  que  lo  guarda  en  un  bolsillo.) 

Ya  me  encuentro 
tranquilo:  ya  soy  dichoso 
y  puedo  llamarte  mi  hijo. 
Adiós,  hijo  amado.  El  gozo 
me  enajena.  Hasta  después.  (Toma  una  luz.) 
Rod.      Buenas  noches. 

DIEGO,       (Observando  la  puerta.)  PerO  IlOtO 

que  esta  puerta  no  se  puede  • 
cerrar  por  dentro.  El  cerrojo 
falta  y  también  cerradura 
por  este  lado:  en  el  otro 

SÍlo  hay.  (Mira  la  puerta  pordeirás.) 

Rod.      Pues  bien  encerradme 

por  fuera:  yo  soy  medroso 
y  estaré  mas  descansado 
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si  así  lo  hacéis. 
Diego.  No  me  opongo. 

(Se  marcha  por  la  primera  puerta  derecha  cerrán- 
dola. Se  oye  el  ruido  de  la  llave  y  del  cerrojo.) 

ESCENA  Vil. 

D.  RODRIGO. 

Roo.       Muy  bien!  Ya  me  encuentro  libre 
de  ese  duende  enredador, 
que  envidioso  de  mi  dicha 
me  persigue.  Inocentón! 
á  estas  horas  estará 
dando  mil  tropiezos  por 
esos  camiuos.  Mi  pecho 
ya  puede  respirar  con 
mas  libertad,  y  olvidando 
ese  pacto  que  formó 
mi  inexperiencia  en  mal  hora, 
pensemos  en  el  amur 
de  la  divina  Violante, 
bella  como  el  mismo  sol, 
y  de  la  que  fiel  esposo 
dentro  de  poco  á  ser  voy. 

SERAF.     (Dentro.  Esta  voz  se  oirá  por  detrás  áo[   retrato  de 
doña  Violante.) 

Te  equivocas,  don  Rodrigo! 
Rod.       Qué  escucho!  Será  ilusión  (Con  asombro.) 
de  mis  sentidos?  No  hay  duda! 
bien  clara  escuché  su  voz! 
Hasta  en  uii  propio  aposento 
me  persigue  su  furor 
y  para  siempre  he  de  verme 
sujeto  á  su  yugo  atroz! 
lista  encarnizada  lucha, 
lo  conozco,  es  superior 
á  mi¿  fuerzas,  y  aunque  espire 
tostado  en  la  Inquisición, 
si  aparece...  llamo  á  todos 
y  nos  perdemos  ios  dos.  (pausa.) 
JSo  me  atrevo  á  conciliar 
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el  sueño:  será  mejor 

que  á  la  imágen  de  mi  amada 

implore  en  tal  situación. 

(Llega  á  la  puerta  de  la  izquierda,  toma  el  cándele- 
ro  que  ¿ístá  sobre  la  mesa,  y  acercándolo  mucho  al 
retrato,  dice:) 

Violante,  prenda  querida, 
préstame  ingenio  y  valor 
para  evitar  del  demonio 
la  tenaz  persecución. 
Por  tí  me  expongo  á  mil  riesgos, 
tal  vez  faltando  al  honor; 
por  tí  y  por  mi  pacto  odioso 
arriesgo  mi  salvación, 
y  por  aceptar  tu  mano 
preciosa,  seré... 

SeRAF.      (Asomando  el  rostro  por  eí  retrato.) 

Un  traidor! 

(Se  retira  cerrando  el  retiato.) 
ROO.         (Horrorizado,  deja  caer  el  candeíero;  luego  corre  á  ia 
puerta  de  la  derecha,  y  empieza  á  dar  fuertes  gol- 
pes.) 

Él  es!  Ampáreme  el  cielo! 
Don  Diego!  Perdido  soy! 
Don  Diego!...  venid! 

(Yendo  á  )a  puerta  del  cuarto  de  Ciríaco.) 

Ciríaco! 

levántate,  vive  Dios! 

DlEGO.  (Dentro.) 

Acudid  todos. 
Cía.       (Dentro.)         Quién  llama? 

KoD.  Sal!  (Va  á  la  derecha.) 

Don  Diego! 

ClR.  (Sale  sin  ropilla  y  con  gorro  de  doimir.) 

Aquí  estoy  yo, 

(Muy  de  prisa  y  soñoliento.) 

qué  quieres? 
Rod.  Estoy  difunto! 

ClR.  (Dando  un  salto.) 

Zape! 

Roo.  Don  Diego,  favor l 

abrid  aprisa! 
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Cir.  Ya  vienen. 

Cuare  causam!... 

ESCENA  VIH. 


D.  RODRIGO,  CIRIACO,  D.  DIEGO.  Seis  criados;  uno  de  ellos 
saca  luces  que  deja  sobre  la  mesa. 

DíEGO.       (Muy  apresurado.)  Aquí  eSÍOJI 

qué  te  pasa,  yerno  amado? 

ROD.  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Ay,  suegro  del  corazón! 
Diego.     Qué  te  pasa?  Había  sin  miedo! 

estás  pálido. 
Cjr.  Señor, 

qué  tienes? 

DlEGO.      (Tomándole  una  mano  ) 

Está  convulso! 

ClR.  (Tomándole  la  otra.) 

Y  frió  como  una  col! 
Diego.     Explícate,  don  Rodrigo, 
sácanos  de  confusión. 
Hay  ladrones  en  la  casa, 
ó  fuego? 

ClR.         (Ccrriendo  por  la  escena  y  gritando  .) 

Dios  de  Jacob! 
Ladrones!  Fuego!  Socorro! 
Rod.       Calla!  maldito  hablador, 
no  es  eso. 

Diego.  Pues  di  cuanto  antes... 

Rod.      Venid,  prestadme  atención. 

(Reuniéndolos  á  todos  y  con  gran  misterio  y  temor.) 

Diego.  (§e  me  figura  que  tiemblo.) 

Cir.  (id.)  (Experimento  un  temblor 

en  las  rodillas...) 
Rod.  Oidme. 

Diego.  (Mal  domino  mi  emoción.) 

Rod.  Mas  primero  persignarse. 

Diego.  Ya  me  persigno. 

(Lo  hace  ig-uamente  que  los  criados.) 

Rod.  Y  yo! 

Cir.  Y  yo! 
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(Se  persigna  muchas  veces  y  muy  de  prisa.) 

Rod.      Oídme:  hace  seis  minutos 

que  aquí...  en  esta  habitación... 
el  miedo  embarga  mi  lengua... 

Diego.  Babia! 

Rod.  Se  me  apareció... 

Diego.     Quién?  dilo! 

Cir.  Quién? 

Rod.  El  demonio! 

Diego.    Jesucristo!  (Separándose.) 

Cir.  Ora  pro  nosl  (id.) 

DlEGO.      (Sonriendo  y  temblando.) 

Vaya...  eso  será  una  broma! 

ClR.  (id.  y  mirando  á  todos  lados.) 

Yo  creo  que  lo  soñó!... 
Rod.       No  es  sueño,  no;  aproximarse. 
Muy  cierta  fué  la  visión! 

(Todos  vuel  ven  á  agruparse  á  su  alrededor  ) 

por  medio  de  ese  retrato 

su  impuro  rostro  asomó, 

diciendo  con  voz  de  trueno... 
Diego.     Qué'...  dijo? 
Rod.  «Sois  un  traidor!» 

Dieco.     Pero...  es  de  veras?  (Temblando.) 
Rod.  Lo  juro 

por  mi  eterna  salvación! 
Diego.  Ay! 

ClR.  Ayü  (Mas  fuerte.) 

Diego.  Siento  una  zozobra... 

Cir.       Siento...  así...  como  un  temblor... 
Diego.     No  puedo  tragar  saliva... 

CíR.  (Stñalando  la  garganta.) 

Se  me  ha  puesto  aquí  un  tapón... 
Rod.       Es  preciso  apoderarse 

del  duende.  En  nombre  de  Dios 
acometamos  valientes! 

(Todos  están  hacia  la  derecha  y  de  frente  al  retrato. ) 

Valor,  Ciríaco! 

ClR.  (Temblando  y  colocándose  detrás  de  todos.) 

Valor, 

don  Diego...  anclad  vos  delante. 

(Empujándole.) 
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Diego.    Ese  puesto  os  toca  á  vos. 

(Haciéndole  pa<=ar  delante.) 

Cir.  Sois  el  amo  de  la  casa,  (ei  mismo  juego.) 

Diego.  Y  usarcé  es  su  preceptor,  (n  ) 

Roo.  Acometamos  unidos! 

Cir.  Sí,  marchad,  que  aquí  estoy  yo. 

(Haciéndose  e!  valiente.) 

Diego.    Y  yo!  (id.) 
Ron.  Sacad  los  aceros.  (Lo  hacen.) 

y  á  él! 

ClR.  y  DlEGO.      Á  él!  (Retirándose) 


Rod, 


Cir. 
Diego  . 
Cir. 


Die  0. 

Cir. 

Rod. 


Diego  . 

ClR. 

Diego. 


Seraf. 
Todos. 
Cin. 
Diego. 


Con  precaución 
avancemos  y  sigilo. 

(Todos  adelantan  con  gran  miedo  y  mirando  al  retra- 
to. AI  llegar  al  centro  de  la  escena,  Ciríaco  da  un 
grito  y  retroceden  todos  hasta  la  puerta  de  la  de- 
recha ) 

Ayü 

Qué  fué?     (Dando  nn  brinco.  Pausa.) 

Me  pareció... 
que  me  andaban  por  detrás. 
No  fué  nada. 

Cobardon!  (  Temblando. ) 
Como  uced  es  tan  valiente!... 
Ea...  á  la  una...  á  las  dos! 

(Todos  vuelven  á  adelantar  como  antes.) 

ya  estamos  junto  al  retrato. 
No  se  escapará  el  bribón! 
Don  Diego...  abren  esa  puerta. 
Cielo! 

(Doña  Serafina  se  presenta  en  la  puerta  rica  y  ele- 
gantemente vestida;  pero  cubierta  toda  con  un  man- 
to neg  ro. ) 

Aquí  me  tenéis. 

Oh! 

Favor,  que  me  lleva  el  diablo! 
Favor  á  la  Inquisición! 

(Á  la  voz  de  Doña  Serafina  todos  dan  un  grito  y  hu- 
yen despavoridos,  y  en  el  mayor  desorden.  Ciríaco 
al  llegar  al  centro  de  la  escena  tropieza,  cae  al  suelo* 
y  andando  á  gratas  se  esconde  en  un  extremo  del 
teatro.  Al  llegar  á  la  puerta  de  la  derecha  y  oir  de 
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nuevo  la  voz  de  Serafina,  se  paran  tranquilizándose 
a!  ver  una  mujer.) 

Sekaf.    Nada  temáis,  buenas  gentes; 

miradme  bien!  (Arrojando  el  manto.)  yo  no  soy 

lo  que  presumís. 
Diego.  Qué  engaño 

es  este?  Una  mujer! 
Ron.  No! 

no  creáis... 
Cir.  La  reconozco! 

la  misma  es  dei  bofetón! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS,  VIOLANTE,  LOPE  por  la  derecha. 

Viol.      Vengo  llena  de  ansiedad?... 

que  esto,  padre  y  señor? 
Diego.     Esto  es  mancillar  mi  honor! 

burlar  mi  credulidad! 

(Volviéndose  hácia  D.  Rodrigo  con  enojo.) 
(Colocación:  Violante,   Rodrigo,  Serafina,  Diego,  Ci- 
ríaco. Lope  está  detrás  de  Doña  Violante,  en  segun- 
do término.  ^ 

Mendoza!  tal  proceder 
es  indigno!  qué  osadía! 
aquí  á  la  presencia  mia, 
ocultar  una  mujer 
en  tu  aposento! 

(Con  mucha  animación  hasta  el  final.) 

Ron.  Don  Diego, 

mirad  que  estáis  ofuscando. 
El  ser  que  está  á  vuestro  lado, 
por  quien  perdí  mi  sosiego, 
no  es  mujer.  Mi  testimonio 
es  prenda  de  la  verdad: 
sabed  ya  la  realidad; 

no  es  mujer:  es...  el  demonio!  í 
Diego.     El  demonio!  (con  ironía.) 
Cik.  Yo  lo  afirmo 

y  con  sobrada  razón. 
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Llevadla  á  la  Inquisición... 

que  la  tuesten:  me  confirmo 

en  lo  que  he  dicho.  Esa  es 

la  fingida  portuguesa, 

v  la  Marica  traviesa... 

y  un  fiero  gato  montes 

según  la  gusta  arañar. 
Seraf.     Yo  no  soy... 
Cm.  Acá  no  cuela! 

dígalo,  sino  la  muela 

que  me  habéis  hecho  saltar 

de  un  sopapo,  condenada. 

(Ahora  pasa  Ciríaco  al  extremo  de  la  izquierdí 

Diego.     Pues  yo  exijo  explicaciones 
claras. 

Rod.  Sácame  de  confusiones, 

por  faVOr!  (Á  Serafina.) 

Seraf.  Sí:  esta  humorada 

es  fuerza  ya  que  concluya, 

Debo  calmar  tu  impaciencia,  (Con  cariño 

pues  ha  de  estar  mi  existencia 

unida  siempre  á  la  tuya. 
Diego.    Pero  cuál  es  vuestro  objeto? 
Seraf.     Cuál?  desbaratar  la  boda 

de  Rodrigo...  y  me  acomoda... 
Diego.     Pues  se  casará!  (con  fuerza.) 
Seraf.  Le  reto  (lo  mismo.) 

á  que  lo  intente  el  malvado! 
Diego.     Y  no  ha  de  casarse? 
Seraf.  No! 
Diego.     Quién  ha  de  impedirlo? 
Seraf.  Yo! 
Diego.     Por  qué? 
Seraf.  Porque  está  casado 

conmigo. 

Diego.  Tú?  Dios  clemente! 

(Con  asombro  á  D.  Rodrigo.) 

Cír.       Casado  con  Lucifer! 

Rod.       Es  falso! 

Seraf.  Si  queréis  ver 

una  prueba  concluyente 

el  bolsillo  registrad, 
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y  en  él  veréis  el  contrato 

de  nuestra  boda:  ese  ingrato 

lo  firmó  há  poco. 
Diego.  Es  verdad; 

pero  firmó  el  de  mi  hija. 
Viol.      Pues  cuando  ella  lo  asegura... 
Diego.     Pronto  verás  su  impostura 

descubierta:  no  te  aflija.. 

al  puntO  VOy  á  Clarar..,  (Saca  el  contrato  ) 

verás  qué  pronto  solloza 

(Recorriendo  el  contrato  con  la  vista  ) 

Firman...  «Rodrigo  Mendoza... 
y  Serafina  Aguilar!» 
Maldad! 

Cía.  Mortus  esl  qui  non 

respiratl 

Ron.  Oh!  qué  alegría! 

no  eres  duende? 
Seraf.  Tontería! 

Fué  tan  solo  una  ficción. 
Roo.  Conque  eres  mi  Serafina? 
Seraf.    Soy  tu  víctima,  inhumano! 

desecha  tu  error  insano, 

y  brille  la  luz  divina 

del  deber! 
Roo.  Á  la  verdad 

me  avergüenza,  y  con  razón, 

mi  ciega  superstición, 

mi  necia  credulidad! 

y  aunque  mi  padre  se  ofenda, 

pagaré  deudas  de  honor 

jurándote  eterno  amor. 

Aquí  está  mi  mano  en  prenda. 
Seraf.    Oh,  dicha! 
Diego.  Tal  burla  á  mí! 

no  la  sufro.  En  el  instante 

te  desposas  con  Violante, 

ó  encuentras  tu  muerte  aquí. 

Hija,  no  estés  angustiada, 

te  casarás... 

YlOL.         (Con  temor  y  vacilando.)  Padre...  no... 

no  puedo  casarme  yo... 
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Diego.     Por  qué? 

Viol.      (Bajando  los  ojos.)  Porque  estoy  casada. 
Diego.     Con  quién?  (Co  n  el  mayor  asombro.) 
Lope.     (Adelantándose.)  Conmigo. 
Diego.  Qué  horror! 

Lope  .     Perdonad  si  abusé  artero. . . 
Diego.     Con  un  tosco  jardinero! 

qué  vergüenza! 
Lope.  No,  señor: 

soy  rico  y  noble,  sí  á  fé, 
y  con  favor  soberano. 
Por  lograr  su  hermosa  mano 
aqueste  disfraz  tomé: 
mas  don  Lope  de  Hinestrosa 
son  mi  nombre  á  mi  apellido! 
Abolengo  distinguido! 
entonces  ya  es  otra  cosa, 

Pero  estáis  Casados?  (Con  desconfianza.) 

!  sí. 

De  Veras!  (.Con  enojo  ) 

Padre,  sosiega. 
Es  que  á  mí  no  me  la  pega 
nadie!  mi  talento  y  mí... 

(Dando  un  papel  á  D.  Dieg"o.) 

Leed  este  documento, 

testimonio  sustanciado 

de  lo  que  digo,  firmado 

por  el  cura  que  irá  un  momento 

nos  unió,  siendo  testigo 

de  enlace  tan  placentero 

Claudio  vuestro  jardinero. 

DlEGO.       (Que  ha  leido  el  papel.) 

Pues  no  hay  duda,  don  Rodrigo. 
Viol.      Yo  os  pido,  puesta  de  hinojos, 
perdou. 

Di:;go.     (Levantándola  )  Si  ya  no  hay  remedio... 
qué  hacer?  Es  el  solo  medio 
de  terminar  los  enojos. 
Yo  os  perdono. 

(Los  abraza  y  pase  al  extremo  de  la  derecha. 

Cíh.       (ap.  (Calzonazos!) 


DiEGO. 


Viol. 

Lope. 

Diego. 

Viol. 

Diego. 

Lope. 
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eraf.     Grato  término  á  mi  afán! 

Violante  hermosa,  aquí  están 
para  estrecharte  mis  brazos. 

•Pasa  al  lado  de  Violante  y  la  abraza.) 
YlOL.         (Abrazando  á  Serafina.) 

Gocemos  nuestras  victorias. 
Cir.        (ap.)  (Qué  candidas  palomitas! 

que  las  compre  quien...  Malditas 

sean...)  (Á  Rodrigo.)  Oye!  Con  las  glorias 

no  olvides  los  cien  doblones 

que  me  debes. 
Seraf.  Yo  me  obligo 

á  pagarte  por  Rodrigo 

doble  Cantidad.  (Dándol-  nn  bolsillo.) 
ClR.  (Muy  complaciente  y  enternecido. ) 

Tus  dones 
agradece  entusiasmada. 
oh  mulier  liberal  (simal 
ánima  mea  amantísimal 

(Se  ha  aproximado  mucho  á  Doña  Serafina:  de  pronto 
retrocede  asustado  y  poniéndose  una  mano  en  el 
carrillo,  dice:) 

No  me  rompa  otra  quijada! 

(Vuelve  á  su  sitio.) 

Roo.       Don  Dieg",  amigo,  escribid 

á  mi  padre  dos  renglones, 

y  con  las  doctas  razones 

que  sabéis... 
Diego.     (ufano.)  Gracias. 
Roo.  Decid 

que  no  pude  realizar 

mi  boda  y  desesperado... 

alma  y  vida  le  he  entregado 

á  mi  duende  familiar. 

(Dando  la  mano  á  Doña  Serafina:  esta  la  toma  y  se 
adelanta  con  él  al  proscenio  ) 

Seraf.    Tu  duende!  Risa  y  desprecio 
causa  la  creencia  indigna 
que  abrigaste,  solo  digna 
del  vulgo  ignorante  y  necio. 
Nuestra  santa  religión 
niega  absurdos  tan  marcados. 
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Fanáticos  ó  malvados 

los  que  las  propalan  son! 

Míralas,  pues,  por  vulgares, 

con  el  odio  mas  profundo, 

sin  creer  que  hay  en  él  mundo 

ni  duendes,  ni  familiares,  1 

ni  mágicos  embusteros, 

ni  encantadores  mentidos, 

ni  brujas,  ni  aparecidos, 

nigromantes  ni  hechiceros! 
Roo.      No  hay  brujas? 
Seraf.  Qué  baladí! 

Ron.       Tampoco  hay  duendes? 
Seraf.  Mentiras! 
Rod.       Ni  adivinos? 
Seraf.  Tú  deliras! 

Roo.       Y  diablos? 

SERAF.     (Sonriendo  y  con  coquetería.) 

Mucho  que  sí. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Dicen  que  las  mujeres 

somos  el  diablo: 
si  los  hombres  lo  dicen 

no  he  de  negarlo. 

Pero  los  hombres... 
rinden  á  nuestras  artes 

los  corazones. 

Si  ayer  os  llamé  viles, 

falsos,  inicuos, 
embusteros  é  infieles... 

hoy  me  desdigo, 

y  aquí  en  voz  baja 
diré  que  al  injuriaros 

demente  estaba. 

*Qué  fuéramos  nosotras  2 

1  Calderón  de  la  Barca  en  La  Dama  Duende. 

2  Les  versos  marcados  con  esta  señal*,  fueron  suprimidos' 
en  la  segunda  representación. 

Sin  embaigo,  queda  al  arbitrio  de  las  primeras  actrices  el  su- 
primirlos ó  nc, 
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*sin  el  amparo 
*y  sin  el  firme  apoyo 

*del  hombre  amado? 

'Flores  marchitas. 
*á  las  que  el  sol  radiante 

*no  presla  vida. 

"Aunque  os  digan  las  hembras 

(Sonrienílo  y  confidencialmente.) 

"que  os  aborrecen, 
*no  creáis  sus  palabras, 

•que  no  las  sienten. 

*Y  con  misterio 
"un  altar  os  erigen 

"dentro  del  pecho. 

(Con  rapidez.) 

*Por  Dios,  que  ellas  no  sepan 

*la  opinión  mia! 
'Si  á  saberla  llegasen, 

"me  arañarían! 

"Que  aquí  en  España, 
"dicen  que  las  verdades 

"son  muy  amargas. 

Y  ya  que  canté  explícita 

la  palinodia, 
halagando  tu  orgullo, 

tu  fama  y  gloría, 

y  tu  amor  propio 
voy  á  pedirte  humilde 

un  favor  solo. 

Si  acaso  mis  diabluras, 

aunque  inocentes, 
no  han  sido  de  tu  gusto... 

obra  indulgente. 

Si  te  agradaron, 
dales,  público  amigo, 

un  buen  aplauso. 


FIN  DE  LA  COMEDIA* 


Habiendo  examinado  esta  comedia  en  tres 
actos  que  lleva  por  título  Diabluras  de  Serafina, 
no  hallo  inconveniente  en  que  se  autorice  su  re- 
presentación  con  las  supresiones  hechas  en  las 
escenas  V  del  acto  primero;  X,  XIII  y  XVI  del 
segundo,  y  II i,  IV y  XII  del  tercero.  En  la  m- 
teligencia  también  de  que  para  las  enmiendas 
ó  sustituciones,  deberá  tener  en  cuenta  el  autor 
las  notas  que  aparecen  al  margen  de  los  versos 
atajados,  que  es  preciso  enmendar  ó  sustituir. 
Madrid  7  de  Enero  de  1867. 

El  censor  interino, 

Luis  Fernandez  Guerra. 


Quedan  hechas  las  supresiones  y  enmiendas 
indicadas;  y  para  las  sustituciones  se  han  teni- 
do en  cuenta  las  notas  que  aparecen  al  margen 
de  los  versos  atajados,  estando  aquellas  en  un 
todo  conformes  con  las  ideas  emitidas  por  el 
Sr.  censor  interino. 

L.  Torróme. 


Á  LOS  ACTORES. 


 «Mucho  nos  llamó  la  atención  el  esmero 

»con  que  fué  representada  esta  obra  por  las  se- 
»ñoritas  Santigosa,  Rosas  y  Ruiz,  y  los  señores 
» García  (D.  Pedro),  Parreño,  Vico,  Reig  y  Pe- 
»draza.  Pocas  veces  hemos  visto  este  año  tan 
»bien  entonado  el  cuadro...»  Esto  decia,  entre 
otras  justas  apreciaciones,  un  acreditado  perió- 
dico á  los  dos  días  de  haberse  puesto  en  escena 
esta  comedia,  y  al  formular  su  juicio  crítico  so- 
bre la  obra  y  su  ejecución. 

Conforme  en  un  todo  con  el  suelto  menciona- 
do, confieso  que  á  vuestros  amistosos  y  laudables 
esfuerzos,  como  igualmente  á  vuestra  laboriosi- 
dad y  talento  es  debido  el  éxito  que  esta  humil- 
de producción  ha  obtenido. 

Recibid,  pues,  las  mas  expresivas  gracias  que 
desde  el  fondo  de  su  corazón  os  envia  vuestro 
reconocido  compañero  y  amigo 
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PROVINCIAS. 


Albacete. 
\  Alcalá  de  Henares, 
Alcoy. 
Algeciras. 
Alicante. 
Almagro 
Alme:  ia. 
Andújar, 
Antequera. 
Aranjuez. 
Avila. 
Aviles. 
Badajoz. 
Baeza. 
Barbastro. 
Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Búrgos. 

Cabra* 

Cáceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina. 

Cartagena, 

Castellón. 

Castrour  diales. 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 

Coruña. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras, 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 
Habana. 
I  Ham. 
Huelva. 
Huesca, 
Irun. 
Sativa, 
Jerez  . 

Las  Palmas  (Canarias) 

León. 

Lérida. 

Linares. 

Logroño. 

Lorca.  « 


8.  Raíz. 

Z.  Be.  ¿ejo. 

J.  Martí. 

R.  Maro. 

Viuda  de  Ibarra. 

A.  Vicente  ferez. 

M.  Alvarez 

D.  CaracneL 
J.  A.  de  Palma. 
1).  Santistebao. 
S.  López. 

M.  liorna n  Alvarez. 

F.  Coronado. 
J.  R,  Segura. 

G.  Corrales. 

A.  Saavedra,  Viuda  de 
Barturaens  y  I  Cerda. 

P.  López"  Coron. 
T.  Astuy. 

T.  Arnaiz  v  A.  Hervías. 

B.  Montoyá. 
J.  Valiente. 

V.  Morillas  y  Compañía. 
F,  Molina. 

F.  Maria  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
,T.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
J.  M.  de  Soto. 
L.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 
P.  Acosta 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M  García  Lovera. 
J.  Lago. 
P.  Mariana. 
J.  Giuli. 
N,  Taxonera, 
Viuda  de  Bosch. 

F.  Dore  a. 
Crespo  y  Cruz. 

.1.  ¡VI.  Fuensalida  y  J.  M. 

Zamora. 
R.  Guana. 

Charlan)  y  Fernandez. 

P  Quintana. 

J.  V.  Osorno: 

M.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Pérez  Fiuixá. 

F.  Alvarez  y  Compañía, 

de  Sevilla. 
J.  ürquia. 
Minon  Hermano. 
J,  Sol  é  hijo. 
R.  Carrasco. 
»».  Bricba. 
A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
Ma/ion. 
t+  Higa. 

aila  [Filipinas), 
itj  taró. 
Mondoñedo. 
"ontilla. 
Murcia, 

Oca  ña. 
Orense. 
Or  ¿huela. 
Osuna. 
Oviedo . 
Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  ae  Sta.  Marta. 

Puerto- Meo 

Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  Ildefonso(L3i Granja) 

Scinlúcar. 

San  Sebastian 

S.Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazón  a  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujílío. 

Tude  la. 

Tuy  . 

Ubeda. 

Falencia. 

Valladolid. 

Fich. 

Figo. 

Fillanvcva  y  Geltrú. 

Fitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza. 
Viuda  de  Pujol. 
P.  Vinent. 

J.  G    Taboadela  y  F.  de 

Moya 
A.  Olona. 
N.  ClaveJl. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 
T.  Guerra  y  Herederos 

de  Andrion. 
V.  Calvülo. 
.1.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Aivarcz. 
V.  Montero. 
J.  Marlinez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  j.üelabert, 
J.  Rios  Barrena. 
J.  «uceta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Gámara. 
J.  Val  derrama. 
J.Mesire,  de  Mayagüez. 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R,  Huebra. 
R.  Martínez. 
R.  J.  Serna. 
1.  de  Oña. 
a.  carralda 
S.  Herrero.' 

C.  Medina  y  F.  Hernández. 
B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 
¥,  Alvarez  y  Comp. 
F.  Pérez  Rio ja . 
A.  Sánchez  de  Castro. 
f>.  Vera  ton. 
V  Font. 
T.  Baquedano. 
F.  Hernández. 
A.  Rodríguez  Tejedor. 
A.  H erra n z. 
M.  izalzu 

M.  Martínez  de  la  Cruz. 
T.  Pérez 

I,  García,  F  Navarro  y  J. 
Moriana  ysanz. 

D.  Jover  yH.  de  Rodrigz. 
J.  Soler.  * 

M.  Fernandez  Dios. 
L.  Creus. 

S.  Hidalgo  y  A  Juan. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

L  Ducassi,  J.  Comin  y 
Comp.  v  V.  de  Heredia". 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L»  López,  calle 
del  Cármen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe, 


